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PuNTos{DE SUSCRICION.— Madrid: En la administración, calle de Pelayo, números 38 y  40, cuarto principal de la derecha, 
— Provincias: fin los puntos que se anuncian el último dia de cada mes.— París: Agencia franco-española de D. C. A . Saa- 
vedra, roj^rue Taitbout.— No se devuelve ningún manuscrito.

LAS DOS INTERNACIONAI.e s .

Con este título publica la Correspondencia de 
Ginebra el siguiente artículo:

«Es tema muy fecundo el grito de guerra de 
M. de Bismarck contra las dos Internacionales-, 
permítasenos, pues, el tratar de ellas por ú lti­
ma vez.

Por estas palabras: Internacional negra, el mi­
nistro prusiano entiende hablar de la Iglesia, 
porque la perversidad del lenguaje es útil para 
sus fines, y tiene la pretensión do gobernar el 
diccionario con tanto despotismo como lo hace 
cou el nuevo imperio y  al mismo tiempo lo prue­
ba por sus actos.—Por las palabras: Internacio­
nal roja, no ha (uuerido solamente designarnos la 
asociación de pillastres y  petroleros conocidos 
generalmente por este nom bre; ha extendido es­
ta denominación á todo el socialismo, á todo lo 
que proporciona soldados para la próxima guer­
ra social.— De su duplicada invectiva resalta un 
hecho importante; el canciller considera que el 
nuevo imperio creado por él es igualmente ene­
m igo del catolicismo, es decir, del órden supre­
mo y  del socialismo, esto es, de las formas más 
amenazadoras del desorden moderno.

La Gaceta de la Alemania del Norte se ha to­
mado el cuidado de explicar á sus lectores por 
qaé el imperio de Alemania, tal com o le acaba 
do fabriparM. deBism ark, es el blanco de tan 
diversas bostilidarles: el m otivo es, dice ella, 
porque los católicos y socialistas detestan igual­
mente el Estado moderno. Es, pues, una cosa 
bien conocida, que la Alemania unificada va á 
trasfermarso en tipo del Estado moderno. Los ac­
tos últimos del rey Guillermo y del Reichstag 
muestran además perfectamente, que desde que 
no tiene necesidad de lo que se llamaba el par- 
tido de los aeuilitchos (parti des oberauxj ol can­
ciller federal va á darse prisa en realizar este 
tipo de la manera más completa.

Aquí nos encontramos también con otro arti­
ficioso lenguaje de los ofioiosos berlineses; sostie­
nen que los católicos en cnanto católicos, son 
hostiles á la nueva corona imperial, en cuanto e.<¡ 
imperial. Esto no es verdad, powiue liay entre 
los católicos alemanes muy buenos católicos, 
que siempre han tenido simpatías por Prusia^ 
)or sus obras políticas, y  tales simpatías jamas 
lan sido vituperadas por Roma, que era la única 
que podria sentenciar en semejante materia. Los 
católicos, pues, que son enemigos de la unifica­
ción germánica, obedecen á otros sentimientos 
políticos enteramente independientes de la fe que 
profesan.

No sucederá lo mismo, si el nuevo imperio se 
identifica con lo quo se nombra el Estado mo­
derno. 1.03 católicos no podrán ménos entonces 
de ver en la creación de M. de Bismarck ^una 
continuación de la revolución francesa, y con es­
te título la detestarán.— Por otra parte, hay m u­
chos socialistas, en Alemania sobre todo, que si­
guiendo en esto la enseñanza de Lasalle, maldi­
cen el E,<itado moderno, tal como resulta de los 
principios conocidos bajo el nombre de princi­
pios del 89, y la nueva Alemania se les hará 
Igualmente odiosa.

¿Cómo se compagina que los principios mo­
dernos sean condenados á la vez por la Iglesia y 
atacados por los socialistas? Esta cuestión me­
rece la pena de ser examinada, aun cuando no 
fuera sino con brevedad.

La Iglesia es el órgano del derecho divino, es 
decir, ilél derecho que tiene Dios sobre las so­
ciedades humanas. Los principios modernos se 
fundan en la negación de este derecho. A pesar 
del nombre de ¿iMrafiíWíi bajo el cu ü  tratan de 
disfrazarse, estos pretendidos principios tienden, 
no á la libertad de las masas, sino á la de los 
potentados humanos. El derecho de Dios era ’ a 
salvaguardia de los débiles; el derecho del Esta­
do sin contrapeso es la tiranía sin lim ites.— La 
tiranía no siempre se halla encarnada en un solo 
individuo; á Veces reside en una institueion ó 
bien es ejercitada por una clase, y  basta puede 
ser la base d« toda la organización social.— Bajo 
cualquiera de una de estas formas que se quiera 
considerar , es inevitable en todas partes, donde 
el derecho del hombre s 'a  colocado en el lugar 
del derecho de Dios. El Estado moderno rechaza 
toda ley moral superior, porque semejante ley se 
opondría y limitaría su poder.

La Iglesia, guardiana del órden moral, debe 
por lo tanto ser tratada, como enemiga por los 
sectarios de los principios modernos, y  la Iglesia 
de su parte siempre ha condenado sus doctrinas
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Kl convenio y sus condiciones fueron á gusto 
de Triptolemo. Este había aprendido por una 
larga y costosa experiencia, que sin deprimir su 
mérito, ni aun dudar un momento de sus talen­
tos, baria bien en dejar todos los gastos y  ries­
gos á cargo del propietari»; y por otra parte las 
eaperanzas con que había lisongeado la creduli­
dad de lord Chambelán eran tan seductera^, que 
el noble patrón desechó toda idea de admitir á 
su protegido á la parte en los beneficios, porque 
por poco adelantada que se hallase entonces la 
agricultura en Escocia, habia llegado ya á mu­
cha mayor perfección qne en las islas de Sche- 
tland. Triptolemo por su lado, se lisougeaba de 
estar iniciado en los misterios de su arte, mucho 
más allá que todos los que le ejercían en el 
Mearos; y  se persuadía que las mejoras, resul­
tado inmediato de sus vastos conocimientos, se­
guirían la misma proporción, por no decir más; 
y  que ol noble patrón sacaría beneficios inmen­
sos de su empresa, salvo sin embargo un de­
cente honorario para el intendente, con una ca­
sa, sus tierras y demás necesario al sustento de 
su familia.

y no dejará de condenarlas hasta el fin de los 
siglos.

Empero toda tiranía ha de ejercerse á expensas 
de alguno.—También por todo el tiempo quo las 
víctim as permanezcan sumisas al Señor , sufren 
y  .se resignan; el d¡á empero, eu que hayan per­
dido la fe, tratan de sacudir' el yugo y  de revo­
lucionarse.— De esto se infiere, que los represeu- 
téntes de los prinpipios modernos, sean los que 
sean, ó si se quiete, el Estado moderno se ha 
convertido en objeto de ódio para todo el que no 
gobierna; y asi es, qne no tiene otra defen.sa. que 
la fuerza contra los revolucionarios que ince.san- 
temente engendra.

Al mismo tiempo en que descarta la autoridad 
de Dios y se hace Urano, el Estado moderno ha 
impulsado la sociedad en busca de los bienes 
materiales y  sus doctores tienen la pretensión 
de haber descubiertó la ciencia de las riquezas. 
Aquí también se invocó la palabra de la libertad; 

i se proclamó el principio de la concurrencia libre. 
— Concsrrencia libre entre los fuertes y  los débi­
les quiere decir, abandonar los flébiles á la tira­
nía de los fuertes. En política la coneuri-encia li­
bre conduce á la destrucción de los Estados pe­
queños en provecho de los más poderosos; en 
economía conduce á la concentración ile la rique­
za en uu número cada vez más restringido. Asi 
es, que el pauperismo y  la guerra social son las 
consecuencias inevitables del abuso de la fuerza 
en el ónlen económ ico, com o las revoluciones 
son las consecuencias de • la tiranía en el órden 
político, y todo.s estos males se remontan al m is­
mo principio; á la negación del derecho de Dios 
sobre las sociedades humanas.

Za Internacional roja, ó el socialismo violeuto, 
es la rebelión contra las tiranías, que condena la 
Iglesia; esta rcb dion no es el remedio, e.s el cas­
tigo que el Estado moderno se ha fabricado con 
sus propias manos. La Igle.sia, á quien M. de Bi.s- 
marck llama La Internacional, negra, nunca ha 
cesado da anunciar este castigo; le declara, como 
consecuencia natural de los principios , quo ella 
reprueba. La Iglesia qui.siera destruir tam bim  
la tiranía moderna, origen del m a l, empero no 
quiere emplear otras armas qué la verdad.— 
Aspira á sanar lo que La Internácional quiere 
suprimir con hierro y  fuego.»

P ARTE O F I C I A L .

Por el ministerio de Gracia y  Ju.sticia se pu­
blica en la GiKcta de hoy un decreto, fecha 18 del 
corriente, en que se dispone lo que sigue:

Artículo 1.? Se abre un nuevo plazo dedos 
meses, á contar desde la fecha, para que durante 
el mismo puedan solicitar su calitícacion los 
magistrados y jueces cesantes que de.seen volver 
á la carrera y por cualquier m otivo no hubiesen 
utilizado el térrain» que al efecto señaló el ar­
ticulo 9.® del decreto de á de Octubre de 1870.

Art. 2.® Sin perjuicio de continuar subsisten­
te con respecto á los funcionarios activos lo dis­
puesto en los artículos 10 y  17 del reglamento in­
terior de la Junta calificadora de magistrados y 
jueces, se despacharán por esta, siguiendo el ór­
den de remisión, cnaiitos expedientes de casan­
tes acuerde someter á su examen el ministro do 
Gracia y Justicia en conveniencia del servicio 
júblico, cualquiera que sea la categoría á que 
.03 interesados correspondan.

Por otro decreto de igual fecha se declara ina­
movibles y  se confiraia en sus respectivo.» car- 
res, á D. Ramón Figueras, presidente electo de 
a Audiencia de la Coruña; á I). Pedro Kodriguez 

y D. Rafael de la Puente, presidentes de Sala de 
las Audiencias de Cáceres el primero y de Las 
Palmas el segundo; á los magistrados D. Andrés 
Rodrigálvarez, de la de Albacete; D. .Salustiano 
Ruiz García, de la de Barcelona; D. Julián G on­
zález, de la de Granada, y D. Antonio Ramirez 
Arroyo, 1). Juan Bobigas y D. Cristóbal Perez 
Comoto, de la de Valencia.

Por el mismo ministerio y con la referida fecha, 
.se declara en aptitud de volver al servicio judi­
cial á D. José Muñiz, D. Antonio de Pádua Ro­
mero, D. Manuel María de Pineda v D. Pablo 
Marroquin, presidentes de sala cesantes ; á don 
Gumersindo Moreno, magistrado cesante; y á 
D. Mai-iano Fonseca de Vinuesa, D. Quintín Aza­
da, D. Román Rodríguez, D. José Ylarco de Mo­
lina, D. Ramón Octavio de Toledo y  U. Bernardo

Bárbara no pudo ocultar sus trasportes de 
gozo al recibir una noticia tan lisongera como 
inesperada; pues, sin saber cóm o, se hallaban des­
embarazadas de la Hacienda de Cauldsbouthers, 
que iba á completar su ruina. Si no podemos 
ahora, decia, sostener el gasto de nuestra casa, 
cuando entre todo y no tengamos nada que pa­
gar, es preciso que seamos peores que infieles, 
si no vivimos con comodidad. Triptolemo no 
tardó en hacer el papal de liombre importante y 
de negocios; andaba cou la cabeza erguida, be­
biendo y regalándose por todas partes; dando ór­
denes y  haciendo una colección de instrumentos 
de agricultura para el uso de los babitautes de 
las islas, cuyos destinos estaban amenazados de 
una formidable revolución. ¡Pero qué inatrumen- 
tos! parecerían extranjeros, si s j  pre.sentasen hoy 
á cualquiera de nuestras sociedades de agricul­
tura, pero todo es relativo. El antiguo a-ado de 
Escocia parecería más extraño á muchos labra­
dores de la época actual, que los cascos y la.s co­
razas del ejército de Hernan-Cortés lo parecería 
á los soldados de cualquiera de nuestros regi - 
mieutos; sin embargo. Cortés conquistó á Mé­
jico , y los arados de Escocia pudieron sin duda 
ser una mejora para la agricultura de Thulé.

No sabemos por qué razón se decidió Triptole- 
oto á fijar su residencia en las islas de Schetland 
más bien que en las Oreadas; puede ser que cre­
yese que los habitantes de estas Islas eran más 
sencillos y más dóciles que los de aquellas, ó 
que prefiriese la situación de la casa y hacienda 
que debía ocupar en ellas, y que seguramente 
tenia un punto de vista agradable, á igual esta­
blecimiento, que podia tener en Pom oua, capital 
de las Oreadas. Triptolemo se estableció, pues,

Pereira, jueces cesantes, de término el primero y 
Je aseen.so lo.s demá.s.

Por otro decreto so declara inamovibles, con­
firmando en los cargo.s que desempeñan, á los
jueces D. Hermógenes Mana Gástelo, de Orense: 
D. Enrique Suarez, de \'igo; I). Salvador Home­
ro, de Teruel: I). .Fosé María López, de Cuenca;
D. Arsetiio Ramirez Orozco, d i Gerona; D. A n­
drés Ciilleja, de Málaga; D. Tirso Travadillo, de 
Tortosa; D. Zenon Bombiu, de Vitoria; D. Anas­
tasio Vindel, d • Alcázar de San Juan; D. Fran­
cisco de Paula Fornet, d é la  Roda; D. Emilio 
Ayllon, de Alliama; I). José María Romero, de 
B elch ite, y D. Antonio de Monte.s Sierra , de- 
Huesear.

Por decretos del ministerio de la Gobernación 
fecha 17 del corriente, se coiiced n los honores 
de jefe superior de administración civil á 1). Fe­
derico Godoy y D. Cayetano del Toi-o.

P A R T E E X T R A N J E R A .

I.\  nEAT.« M.\UGARITA DK SABOTA.

La c.Tsa de Saboya, que en la actualidad está 
cau.sando tantas amarguras á la Iglesia, fué en 
otros tiempos modelo de adlie.sioii. y  muchos de 
sus príncipes resplandecieron por sus graneles 
virtude.s, habiendo algunos merecido por ellas 
ser colocados en los altares.

Entre ello.s está la beata Margarita de Saboya, 
casada en 1403 con Teodoro Paleólogo, marqué» 
de Montferrat, señora que durante su vida estu­
vo dotada de de uu gran e.spíritu de rectitud y 
justicia, y que sufrió mucho por las usurpacio­
nes que cometió su marido, por la» dequ e fué 
víctima.

Lo» turineses católico», que, á pesar de todo, 
no han perdido su afecto á la ca.sa de Saboya, ‘ 
han acordado hacer una novena á la beata Mar­
garita, sin duda para que obtenga de Dio.s quo 
ilumine á lo.» do»ceuJieiites de esa augasta fa­
milia.

Entre la» oraciones que so han rezado en e.»te 
novena, merece conocer.se la sigiiionts:

«¡OIi. boata Margarita, que siempre condenas­
te el latrocinio de toda especie, y  en la rectitud 
de vuestro corazoii no supisteis aprob.ar nunca 
nin»un pretexto que le justificase, alcanzadnos 
de Dios un ódio constante á toda» las usurpacio­
nes, cualquiera (¡ue -sea la máscara con que las 
cubra la vanidad ó la prc.simcionl V com o aún 
hay eu el mundo ladrones de ciudad, de reinos y 
da iraperios, haced que se conviertan y confiesen 
al Padre Santo Pió IX, crucificado en el Vatiea- ; 
no, los delitos cometidos, como el Buen I.aclron 
se lo.s confesaba á Jesucristo, cm cificailo en el 
G óigota.»

¡Ojalá la intervención de la b»ata Margarita lo ­
gre laconversiou ó arrepentimientos (le los usur­
padores modernos!

Inserta la Liberté una curta que Lullier ha d i­
rigido a Tliiors dándole gracias por haberle 
conm utado la pena, en la cual se lee el siguiente 
párrafo:

«.41 ver loque me pasa, aieuto que me aban­
donan mis convicciones; ya no tengo opinión.»

¡Lástima gr.aiide q u e 'n o  le haya .sucedido 
siempre lo mismo!

A ^ r  debió salir Lullier para Tolon.

El general W impfen, quo firmó la capitulación 
de Sedan, ha sido lamado por el mariscal Bara- 
guay-d'H illiers, presidente del consejo de infor­
mación de Versalles.

Los cldiios se empeñan en perseguir el Catoli­
cism o á pesar de los tratados.

Acaba de publicarse la correspondencia entre 
el ministro de Inglaterra eu Pekin y lord Gran- 
viUe. El Gobierno chino manifiesta que el Cato­
licism o so ha hecho impopular, y  pide que los 
mi.sioneros .sean sometidos á las leyes de China.

Lord Granville contesta que loa misioneros in­
gleses cuya conducta sea censurable deben sor 
tratados según se pre.scribe eu el convenio de 
Tien-Tsiii y remitidos al cónsul británico más

en calidad do factor, y  con toda la autoridad 
aneja á este título, en Ha'ra, ó según el nombre 
del distrito, en Stor-Burgb, nombre derivado de 
las ruinas de una antigua fortaleza construida 
por los Pictos, que estaba casi contigua á la ca­
sa, bien resuelto á honrar su nombre por sus 
trabajos, por sus preceptos y  por su ejemplo, y 
no ménos decidido á civiUzar los habitantes de 
las islas de Schetland, y á comunicarles los co­
nocimientos que habia adquirido en e.ste primer 
arte Je la sociedad civ il, que ignoraban todavía.

C A PITU LO  V.

Nos persuadimos que el lector indulgente no 
habrá encontrado demasiado pesada la última 
parte del capitulo anterior; eutodo evento su im ­
paciencia no habrá sido igual á la del jdven Mor- 
daunt-Mertoun, el cual se hallaba vivamente 
agitado é impaciente por entrar en la vieja casa 
de Hafra, dando repetidos golpes á la puerta, lla­
mando, gritando y  haciendo un ruido infernal, 
mientras que los truenos y relámpagos se suca- 
dian con una rapidez osiiantosa. los vientos en­
furecidos .se cruzaban en direcciones opuestas, y 
que por colmo de este horroroso huraean, torren­
tes de lluvia immdaban al infeliz viajero. M or- 
dauut no podia concebir quo hubiese circunstan­
cia alguna, cualquiera que ella fuese, capaz de 
excusar la inhumanidad de rensar un asilo áun  
extranjero en medio de una tempestad tan crue] 
é implacable. En fin, viendo que sus voces, y que 
el ruido que habia hecho á la puerta, no produ­
cían efecto alguno, se separó algún tanto de la 
casa, para ver si podria descubrir las chim e­
neas; pero su de.salieiito fué extremado cuando á

próximo para ser castigados com o lo.s demás 
súbditos ingleses.

Leemos en La .érmonla de Florencia:
«Los p .'trolistas que han obtenido en París su 

indulto y su libertad, seelevau á 11,000. La ma­
yor parte de estos lian tomado el camino de 
Roma, donde ss nota una afluencia extraordi­
naria.

Se han afiliado a la terrible socie.lad .élfteri. y 
se habla de un atentado inaudito, de iucendiár 
nada ménos. San Pedro y el palacio del Vati­
cano.»

El miércoles próxim o presidirá Su Santidad 
una reunión de Cardenales en la eual se preconi­
zarán nuevos Obispos italianos.

El dia IG compareció el mariscal Lebneuf auto 
la comisión informadora presidida por Darú. En 
la sesión, que fue larguisima , manifestóse muy 
hum ilde el antiguo general en jéle dol ejército 
del Rbin, confesando todas sus faltas, y  llaman­
do la atención de los que le escuchaban por el 
dolor con quo se expresaba al baldar de las dos 
provincias perdidas para Francia por los des­
aciertos del Gobierno que le tomó por conse­
jero. ___  __________________

En una de las últimas sasipues de la Cámara 
de diputados de Berlin el ministro de Cultos ha 
presentado un proyecto de ley rélatiyo á la ins­
pección por el Esta'do de los establecimientos de 
instrucción y de educación Este proyecto no ha­
ce más qu é preceder á una ley general sobre 
instrucción pública.

priticii:
sido favoratde al partido liberal. Eu la alta Aus­
tria este partido ha sufrido Una enorme derrota. 
El pueblo de los campos ha votado en masa por 
los candidatos federalistas, pero méno.s por ser 
federalistas que por su título de cató icos y por 
la protección que el Clero les ha dispensado.

En Carniola. el resultado ha .sido el mismo; 
derrota de los centralistas ; todos los antiguos 
diputados conocidos por su adhesión al Gobierno 
Holienwart han sido reelegidos.

Según todos los indicios, la semana que boy 
ha comenzado será feeuuda en resoluciones polí­
ticas de la Asambleafranee.sa. De un diapara otro 
se presentará el proyecto de ley militar, y las úl­
timas noticias están conformes eu asegurar que 
está á ¡mnto ds establecerse un acuerdo eutre 
Thiers y la comisión parlamentaria. A todo 
evento, si la conciliación no fuese posible, Thiers 
presentaría su proyecto como cuestión de Gabi­
nete, y  una vez mas veríamos frente á frente la 
Opinión de la mayoría de lo.s diputados y la de 
e.so anciano que la domina cou sus exigencias y 
amenazas.

Por otra parte, Thiers ha arrojado resuelta­
mente el guanta en el asunto del regreso á París, 
ni expresar su parecer unte la comisión compe­
tente en un discurso que vamos á extractar.

<<l.a monarquía y el trascurso dol tiempo, dijo 
el presidente de la república, han hecho á París. 
Todas bus circunstancias concurrían en esta c iu ­
dad para hacer de ella la capital y el asiento del 
Gobierno. París, bajo todos aspectos, es el cen­
tro de las ideas, liácia el eual convergen los pro­
vincianos y los extranjeros; el ceutro de los in­
tereses mercantiles y  judiciales, porque alli ss 
encuentran la Bolsa, el Banco y lo.s grandes es­
tablecimientos de crédito, á los cuales es preciso 
acudir para contratar un empréstito ; el centro 
judicial, porque allí reside el supremo tribunal 
de casación, el tribunal soberano del país; París 
es, por lo tanto, centro intelectual y centro de 
la acción.

»¿Cómo empeñai-se en destruir ahora, de un 
solo golpe, esa obra de centralización on la cual 
han trabajado los siglos y las dinastías?

»De»de Versalles es imposible dirigir los nego­
cios. Y  por otra parte, es una inconsecuencia 
permanecer eu una localidad suburbana, cuando 
todos los dia.s reclaman del Gobierno que esté 
alerta, (¡ue v igile el movimiento de la opinión, 
de los partidos y de las pasiones. Pues b ien : esta 
vigilancia es imposible como iio se esté en París.

»S j cite el ejemplo de luglaterra y  de las cos­
tumbres británicas. Ejemplo ocioso, porque el 
carácter y  el espíritu de los franceses son eu todo

través de la  oscuridad , producida  por el hura­
cán, observó que no salia hum o por n inguna de 
ellas, aunque fuese ya  cerca de m edio dia, hora 
ordinaria do la com ida en aquel país, lo que á lo 
m énos iuducia  á creer que la com ida se prepara­
ba en alguna pieza interior.

Esta Observación cam bió inm ediatam ente su 
im paciencia en alarm as y  en com pasión por los 
habitantes de la casa. A costum brado después de 
tanto tiem po á la hospitalidad franca y  generosa 
de los habitantes de las islas de Sclierland, sospe­
chó que a lguna  calam idad extraordinaria, a lgu ­
na desgracia habia  sucedido á aquella pobre fa­
m ilia , y  buscaba por todas partes á ver s i descu ­
bría cualqu ier paraje por donde pudiese introdu­
cirse en la casa, m ás bien con  el objeto de asegu­
rarse de la  s itu ación  de los que la  habitaban, que 
de procurarse un asilo contra la tem pestad , que 
cada vez era m ás fuerte; pero su inquietud con  
respecto á esto fué tan in útil, com o lo  babiaii 
sido sus esfuerzos para que le  abriesen la puerta.

Triptolem o y  su herm ana, habían oido m u y 
bien el ru ido que .se hacia á la  parte de fuera, y  
liabian tenido entre los dos una larga d iscusión  
sobre si convendría  ó  no abrir la puerta.

Bárbara Y ellow ley, á quien llamaban Baby por 
abreviación, no tenia disposiciones m uy pronun­
ciadas por la práctica de la hospitalidad, habia 
sido en la hacienda de Cauldsbouthers el azote 
délos mendigos que corren de puerta en puerta, 
de los buhoneros, de las gitanas y de toda espe­
cie de parásitos; y  entre toda esta caterva de va­
gabundos no habia uno solo, de lo que la misma 
se vanagloriaba, que hubiese oido jamás el ruido 
del picaporte de su puerta: y  asi ignorando com ­
pletamente la honrada sencillez de todas las cla­

distintos de lo.s de sus vecinos y , por otra parte, 
el Gobierno está de muy diverso modo organiza­
do á este y á aquel lado de la Mancha.

»Bajo el punto de vista de las relaciones diplo­
máticas, Francia e.s el centro del continente, por­
que es la nación más levantisca. La p;?tancia eu 
Versall.'.s no permite al Gobierno ser,' c o n o  de­
biera, un faro y un guia vigilante.

«Algunos ejemplos: El prefecto de policía tiene 
que estar al latió del jefe del poder ejecutivo; pe­
ro al mismo tiempo tiene míe consultar de con­
tinuo con muchos agentes ^balternos que resi­
den en París. La estancia en 'Versalles priva al 
Gobierno de la rapidez tan necesaria oara reci­
bir noticias y  hacer ejecutar órdenes. El Gobier­
no 33 parece'á un cochero que no puede dirigir 
bien el coche si no va sobre el pescante: tampoco 
puede el Gobierno llevar las riendas á distancia.

»E l jefe del poder ejecutivo, en cuanto se re­
fiere á los asuntos de Hacienda, tiene que estar 
en constantes relaciones con el director de mo­
vimiento de fondos y  con el gobernador del Ban­
co, á fin de conocer el estado de los recui-sos y la.s 
necesidades del Tesoro. Estas continuas relacio­
nes pueden evitar graves peligros, y  si el Go­
bierno está lejos, se expone, como le ha sucedido 
hace poco, á no saber basta el último momonto 
que solo faltaba emitir 40 millones para que el 
Bau(:o llegase al limite legal de emisiones.

»Precisanuinte por la razón deq u e  en la ac- 
tuálidad débe concebirse y ejecutarse todo con 
gran rapidez, la estancia eú Versalles es un con­
trasentido. No comprender, no aceptar las sen­
cillísimas razones que militan á favor del regre­
so á P arís, ,  es ponerse en contradicción coa el 
órden de cosas actual.

»Se habla del peligro que correrían la Cámara 
y el Gobierno regresando á la capital: ese peli­
gro no exista, y .si existiera, el presidente de la 
república está convencido de que la Cámara quer­
ría ser la primera en arrostrarlo.»

A propósito de la disolución de la guardia na­
cional, Thiers recordó que no había aprobado 
esa medida, pero que s» habia llevado á cabo en 
medio de la más jierfocta tranquilidad. Este bo­
cho es un irrebatible argumento contra los te^ 
mores de los diputados. Pero aun hay más: el 
dia (le los difuntos hadado siempre pretestopara 
ruidosas manifestaciones; este año el partido del 
des(5rden seba abstenido de ellas.

«Además, si después del regreso á París con­
tinuasen las inquietudes, no habría más que 
promulgar una ley prohibiéndo las agrupaciones 
de gente á cierta distancia del palacio de la re­
presentación nacional. No se teman, pues, nue­
vas agitacione», pues aunque sobrevinieran, es 
indudable que el partido del órden so lanzaría 
esta vez á la challe para contenerlas.

»Aúu hay una razón más poderosa qne las 
alegadas para regresar inmodiatamente á París, 
y es que Europa ticu3 boy fijos los ojos en Fran­
cia, y sobre todo los prusianos quisier.an indagar 
sus más fugaces pensamientos. Al ver la vacila­
ción en salir de "V 
confianza podemos tener en el 
Ni siguiera so atreve á volver á su capital.

«Final meute, permaneciendo en Versalles, se 
inspiran á la población de París sentimientos de 
susceptibilidad ofendida que pueilan cambiarse 
en rencor y  desafecto. El comercio se queja v iva ­
mente, y  la clase media está descontenta.

»No hay quo olvidar que París es la ciudad de 
la moda y del buen gusto, y que es preciso evi­
tar que estos sus caractéres distintivos se los 
usurpe Berlín, ciudad que hace algunos años 
contaba 809,000 babitant s, y boy lia visto d ii- 
pbcada su población, merced á las victorias de 
Prusia y á la constitución del imperio.»

Antes de retirarse, Thiers rogó á la com isión 
que no adoptase ninguna resolución sin oirle de 
nuevo, pues está dipuesto á responder á las ob­
jeciones que le opongan.»

/^ersalles, Europa se dice: ¿Qué 
Gobierno francés?

Empszamo.s á recibir algunos detalles sobre el 
recibimiento qué se ha hecho en San Petersbur- 
go al príncipe FedericoCárlo.s, al conde de M olt- 
ke y á los demás oficiales superiores del ejército 
aleinau cine han asislido á la fiesta dada en honor 
de los caballeros de San Jorge, presidida por el 
emperador de Rusia.

Kl recibimiento ha sido solemne y sumamente 
cordial. Muchas horas antes de llegar el tren, las 
inmediaciones de la estación estaban materialmen­
te cubiertas por una multitud de curiosos. La es­
tación estaba empavesada con banderas prusianas 
é iluminadas cou infinidad de vasos de colores. 
Al animciarss la llegada del tren, una música m i­

ses de los habitantes de las islas de Schetland, 
en donde ella y  su hermano acababan de fijar su 
dom icilio, ó por miedo, ó por desconfianza, ó por 
una economía llevada al extrem o, habia adop­
tado por principio el no abrir jamás su puerta á 
nadi :, que no le fuese perfectamente conocido. En 
cnanto á Triptolemo, aunque en parte convenia 
con las ideas de su hermana, era más bien por 
miedo, que por desconfianza ó por avaricia; sabia 
que todos los hombres de bien son raros, pero al 
mismo tiempo conocía, que la primera ley de la 
naturaleza es el instinto de su propia conser­
vación.

Estas cortas explicaciones, son necesarias para 
la inteligencia del diálogo que tuvieron los dos 
hermanos cu el momento ¡de la tempestad, y 
mieutras Mordaunt se deshacía en llamar y  dar 
golpes á la puerta.

— Ahora si que todo va bieu, decia Triptolemo 
oyendo el ruido del viento y hojeando un viejo 
V irgilio que habia traído del colegio de San .Vn- 
drés. He aqui un bueu dia para que crezcan iiue.s- 
tras cebadas: ventis surgentibuz; decia m uy bien 
el sábio poeta de Mántua;—y aun los vientos de 
las montañas.— Su ruido y  aun los bramidos de 
las olas del mar, que vienen á espirar á sus ori­
llas.—Pero ¿en dónde están los bosques, Baby, 
(lime, pues, en dónde están los bosques? ¿Dónde 
encontraremos en esta nuevo establecimiento el 
nemorurn murnmr?

— ¿1‘ktais loco'? le respondió su hermana, vo l­
viendo de repente la cabeza desde un oscuro 
rincón de la cocina en el que estaba ocupada 
en sus quehaceres de menaje, que no tienen 
nombre.

(Se continuará.)
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litar entonó el himno de Priisia, no b«#ftndo hasta ' 
nue el último v iaw ro^n trp-en ,la  sala de;
(lescamso. .9L  ^  |

■\1 salir los nuevoaí huéspedes fie la e.slacion, 
fueron recibidos por; otra orquesta- que tiocó la 
marcha de Sadowa y  el popular Idmno MwcM am 
7í/í«i»?: eS emperador, que .salió al encuentro de j 

la couiitiya, hizo -éubir en su carruaje al prínci­
pe F t^ r icü  Cárlos, ,á' quien colocó á su lado. El 
g en em  Áfoltkerfel príncfpc de Hohenloe, los ge­
nerales Werder y  .-Álveusleben y el duque Pablo 
de Mecklemburge subieron en los coches ocupa­
dos ptfr'íós píersonajes de la córte y  del ejército 
ruso. Se ha notado que el hijo del Czar, herede­
ro del trono, asistió al recibimiento vestido con 
el uniforme del ejército prusiano, lo cual no de­
jará de llamar la atención de los diplomáticos de 
Europa, como se la llamó el brindis pronunciado 
en el banquete por el emperador.

Cada vez que los emperadores hablan el uno 
del otro, se manifiestan en tales términos, que 
no es posible dudar de la amistad que se profe­
san. Basta recordar los telégrainas que ambos se 
han dirigido después de la guerra, para confir­
mar esta verdad.

L'n político aleman , muy experimentado en 
los negocios públicos de Europa, decia hace po­
co: «Bismatck y Gortschakoff ejercen gran influ­
jo  sobre sus soberanos, quienes tienen deposita­
da en ellos una confianza com pleta; pero lo que 
no con.seguirán jamás es que estalle una guerra 
entre los ejércitos de- Guillermo y de Alejandro. 
Ellos ya lo saben, y  tienen presente esta idea en 
todos sus acuerdos.»

Quizá no falte razón al político aleman cuyas 
palabras citam os, pero como es natural,esta 
confianza en el porvenir dep-ende de la política 
que observe Alemania con relación á los asuntos 
ae Oriente.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
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L IB E R T A D  CR ISTIA N A.

Tibi Deusímperium com m is- 
sit; nobisquíesuntEclíB.sise con- 
credit.

[E l Obispo Osio de Córdova 
al emperador^.

E l (Tobierno del h ijo de V íctor  M anuel, 
para tener v,n representante en los Cabildos, 
scguu  palabras del decreto del Sr. A lonso 
Colm enares, intenta proveer las vacantes de 
los deanatos de nuestras catedrales, y  L a  
Correspondencia, con  esa frescura que todos 
reconocen  en el diario oficioso, anunciaba hace 
dos dias á sus le c to re s , «qu e  no seria d ifícil 
que el G obierno propusiera al Sr. P u ig  para 
la vacante silla de P u e rto -R ico .»

De esto á constituirse e l Sr. A lopso C olm e­
nares, por obra y  g ra c ia  de la  revolución , en 
jontífice de la  Ig lesia  e sp a ñ o la , os decir, á 
lacer lo que cierto desdichado Sacerdote, 

autor de ciertas desdichadísim as cartas, uo 
h ay  un solo paso.

¡Que ol G obierno va á proponer para obis­
pados y  deanatos! Pero ¿con  qué derech »? La 
concesión  á títu lo oneroso de este priv ileg io  
h ech a  por la Iglesia , ha ca d u ca d o , porque 
los mismos revolucionarios así lo han queri­
do. E l Concordato juntam ente con  las armas 
pontificias fué quem ado en una noch e de 
grande ignom inia, y  escarnecido y  pisoteado 
en las Córtes Constituyeutas. Y ¿á  quien van 
á hacer la  propuesta?"¿A Su Santidad prisio­
nero eu el V aticano? Su Santidad contestaría: 
no os con ozco . Nada h ay  de com ún entre 
n o so tro s ; habéis con cu lcad o  mi autoridad; 
habéis roto nuestros solem nes pactos, y  para 
co lm o de ultraje vuestro representante ha 
sido uno de los testigos y  cóm plices con su 
asentim iento del reparto de mi túnica por la  
soldadesca parlam entaria de la Cámara p ia - 
montesa.

Y  com o todo e.sto lo reconoce el G obierno 
por eso no invoca otro derecho que el placel 
p rin cip i, bien  que em bozado en la raida capa 
del regalism o.

Ni los Césares do Rom a con  todo su poder 
que dom iuaha el m uudo c o n o c id o , ni los 
aprendices de C ésares, los p ig .n cgü elos re­
volucionarios de nuestros dias, h a »  podido 
nada contra la  Ig lesia , que á todas sus inva­
siones y  soberbias acom etidas ba contestado 
con  la 'fó rm u la  de la  libertad cristiana: non 
possumns.

X o se trata de em pleados que so quitan y  
se ponen, de gobernadores en contradanza, 
porque no hau sido bastante m orales en su 
¡afluencia durante las e lecciones, ni de Par­
lam entos que se suspenden y  disuelven cuan­
do hacen som bra, nó; se trata de la  Iglesia, 
cu ya  autoridad viene del cie lo , cu yos dere­
chos y  jurisd icción  están sobre los" derechos 
y  la  ju risd icción  dcl E s ta d o ; se trata de la 
Iglesia, que existe aun á despecho de l»s  E s­
tados porque quiere D ios que ex ista , y  por 
ello em peñó su palabra E l que no pasará 
jam ás.

Y a se vé, com o los Césares de la  antigüe­
dad, que estaban acostum brados hasta á m an­
dar hacer testam ento á su favor á los ciuda­
danos ricos con  un sim ple rqcado de atención , 
nuestros liberales, que están h echos también 
á tener en los reyes editores responsables 
de sus caprichos, y  en los Parlam entos un coro 
de aplausos y  un refrendador de arbitrarieda­
des, ó unbuen .blanco en que ejercitar com o en 
56 la puntería de los cañones, se irritan al 
tropezar con  a lgo , que les h aga  parar su ca r ­
rera; poro irrítense ó nó, nada pueden hacer 
en su provecho.

M uy fácilm ente se rom pe una espada ó se 
c lava un cañón  d irig ido contra un G obierno; 
es cuestión de tener una espada de m ejor tem­
ple ó un cañón  de m ás a lcance; pero la his­
toria nos está diciendo todos los días que es 
m uy d ifíc il quebrar un bácu lo .

La distinción  entre las dos potestades, que 
es la  única fórm ula posible de la santa liber­
tad de la concien cia  cristiana, el princip io de 
la independencia de la Ig lesia  de todo poder 
hum ano eu ol e jercicio  de su divina autoridad 
ha sido siem pre defendido contra los que en 
cualquier tiem po han querido hacer de la  
Ig lesia  un departam ento de la  adm inistración 
pública .

E sta confusión es el cesarism o, la  tiranía 
defendida por los em peradores de Rom a, por 
los Enriques de A lem ania en el s ig lo  X I ; por 
los línriques é Isabeles do Inglaterra en 
el X V I ; por los .Tosós de Austria, y  por los 
liberales de nuestros tiem pos. Esto, sobre ser 
una tiranía, que am arra la con cien cia  en 
nom bre de la  libertad de con cien cia , es una 
antigualla  com o todo lo  que cu  aire de pro­
greso y  diviliza-ciou defienden los liberales

europeos que uo son sino m onstruosidades d e l 
paganism o corregidas y  aum entadas en esta 
nueva edición .

Contra ellas en el s ig lo  IV , Osio de Córdo­
va, g lo ria  del E piscopado español, protesta­
ba desde el destierro; contra ellas protesta el 
prisionero del V aticano y  uniendo el heclio  á 
la  palabra precon iza  varios Obispos para las 
d iócesis de Italia; contra ellas se la  levanta­
do y a  en E spaña, en la pátria de Osio, la voz 
derE niinentísim o Cardenal vallisoletano.

Y a sabem os que á esto lo llam aban rebel­
d ía  los em peradores rom anos. N unca los Cé­
sares llevaron á bien que la Ig lesia  reivindi­
cara las co;sas de Dios que ellos querían apro­
piarse en porción leonina.

Esta rebeldía e.s santa; el prim er rebelde 
por e lla  condenado fuó Jesucristo y  los p r i­
m eros acusadores los ju d íos.

T odo lo que es del César vaya  en buenhora 
al César; pero lo  que es de D ios, eso no: eso 
lo  defenderá la Ig lesia , eso lo defenderem os 
los católicos todos palm o á palm o de las agre­
siones del Estado.

A q u í no cab?  transacción  ni avenencia; en 
esto no se puede ceder; cuanto m -s alta sea 
la  autoridad usurpadora, más se alzará la voz 
de la Ig lesia  para defender con  libertad cris­
tiana los derechos del cie lo ; ante el tribunal 
m ás encum brado defenderá sus sagrados fue­
ros sin buscar palabras ni m editar discursos, 
porque por su b oca  hablará quien así lo ha 
prom etido.

No habrá un ca tó lico  que no una su voz á 
esta protesta y  reclam ación  sublim es. Si el 
Estado llam a á esto rebeldía, los ca tó licos 
querem os y  debem os ser rebeldes com o Jesu­
cristo.

L A  LU Z DE L X  DISCUSION.

V iendo oii L a Epoca, uii.i invitación  al par­
tido ca tó lico -m on á rq u ico  para que se uniese 
a la lfon sism o orleanizado, publicam os ol sá­
bado últim o un artícu lo  enum erando los ab ­
surdos de ló g ica  y  de moral que se contienen 
debajo do tan extravagante propuesta.

L eyendo anteanoche los couatosd e  aticism o 
cursi con  que L a Epoca  hace com o quien 
responde á nuestro a r tícu lo , estam os sospe­
chando m uy gravem ente si com etem os una 
verdadera inocentada a l intentar género a l­
gu n o  de discusión  con  aquel d ign o órgano de 
las clases conservados-as.

¿Para qué? L a Epoca  con oce  bien á su pú­
b lico  ; sabe el provecho que con  ciertas g e n ­
tes puede sacarse de lisonjear m alos instin­
tos; la filosofía, la p olítica  y  la m oral do ace i­
te y  v inagre le  vale una suscricion  bastante 
nutrida; y  con eso, y  con  remedar zurdam en­
te perversos originales de cierto  volterianis­
mo trasnoch ado, ha llegado prósperam ente 
al año X.XIII de su pu blicaciou , con trib u yen ­
do com o n inguii otro periódico de España á 
la perversión de ideas y  de sentim ientos que 
con  tanto daño de la concien cia  pú blica  han 
alterado el fondo social de nue.stra pátria.

Con un periódico de esta especie, todo lo 
que se asem eje á una discu,sion, e.s inútil.

V ean  nuestros lectores a lgu na m uestra de 
la  últim a lucubración , que nos sugieren estas 
lín e a s :

«Leyendo las jeremiadas de E l P e-n sa m ien to , ' 
en las que el petróleo, el infierno y otros argu­
mentos de igual temperatura salen á relucir en 
cada frase, y en las que se condena com o cosa 
vitanda al parlaincutarismo y al lib 'ralisino, 
diría cualquiera que los escritores de E l P e n s a ­
m ie n to  y las pocas personas que co.no él pien.san, 
son algunos padres del yermo, algunos solitarios ’ 
de la Tebaida, entregados á la vida mística y con - i 
teinplativa, y con derecho,porconsiguiente, para ; 
increpar al importuno que les distraiga de sus ' 
santas tareas. i

»Diriase también, al ver la ridicula mezcolan- j 
za que aquel diario hace del carlismo y  del cato- i 
heismo, de los intereses religiosos y de la con - i 
venicncia é interés de un partido político, que i 
el carlista, tal cual E l P e n s a m ie n to  le de.scribe, ¡ 
reconocía por autor ó por director á algún nue- I 
vo Pedro el Ermitaño, y  que algún Concilio por i 
el estilo dol de Placencia ó Clermont tenia eon - i 
cedida la remisión de sus pecados y toda clase de 
dispensas á los que en señal de carlismo apren­
diesen de memoria alguna de las jeremiadas de 
E l  P e n s a m ie n to .......

>¿.V quiéu que sepa reflexionar va á persuadir
F.l P e n s a m ie n to  de que sus abominaciones del 
liberalismo y del parlamentarismo son sinceras, 
de que no encierran el ejemplo más insigne del 
dolo pió aplicado á la política, si todo el mundo 
vé y palpa que no hay partido que abuse de la 
pre'usa, de las malas artes parlamentarias, á cos­
ta del bien público, del sofisma, de la llueca de­
clamación y de la sensiblería, tanto com o el car­
lista deYüzora, polo opuesto al carlista de an­
tes?....»

T odo el resto clel artícu lo de L a Epoca  es 
un insulso viaje alrededor de esta insulsa dia­
triba .

-Y un periódico que así las gasta , que de 
este m odo, y  por sistema invariable trata las 
cuestiones más vitales de la sociedad  espa­
ñ ola , vaya  usted á dem ostrarle que para el 
partido católico-m onár.qu ico, para una c o ­
m unión cu ya  bandera es D ios, P á tr ia  y  R ey , 
ni existe ni puede ex istir  d iferencia entre su 
interés político y  lo.s intereses relig iosos. V a ­
y a  usted á dem ostr.irle que, á consecuencia , 
én tre otras razones, de las m aldades y  tonte­
rías del liberalism o antiguo y  m oderno, hoy 
ménos que nunca existe esa división que La  
Epoca  supone entra carlism o de ahora y  car­
lismo de antes. V a y a  usted á dem ostrarle el 
perfecto derecho, "y aun el absoluto deber, 
que los catülico-mo"nárquico3 tienen de utili­
zar todos los m edios convenientes que les den 
las leyes do su pátria para derendor, am pa­
rados con  ellas, las iustitucioues contra las 
cuales precisam ente se han hecho e.sas leyes.

L a argum entación  de La Epoca  es verdade­
ram ente donosa. E l caso es com o sigu e. Per­
diendo de repente toda una socieda.d el ju ic io  
y  el sentido m oral, abre un dia la puerta de 
todos los presidios y  autoriza al mismo t ie m - 
)o el libre com ercie de toda clase de ar:nas. 
iOs hom bres sensatos y  honrados que aun 

reatcu en aquella so c ie d a d , van á la plaza 
pública , y  com pran , com o todo el m undo, es­
copetas y  m uniciones, viendo que no les qu e­
da otro medio de defensa contra las reitera­
das agresiones de los presidiarios á quienes 
se ha dado el derecho do ctiidadaiiia. Pre­
guntam os; el haber com prado osos chism es y  
aun el usarlos siempre que les h iga  fa l ta ,  ¿le 
quita á la gente honrada el abominar de un 
e.stado socia l que hace uccesarias sem ejantes 
com pras?

Pues ah í tiene L a Epoca  cóm o m uy sisice- 
rám ente se puede abom inar del liberalism o y  
parlam entarism o , aunque se use alguna

vez de la prensa y  de las malas artos parla­
m entarias.

¿Qué cu lp a  tenem os nosotros de que las 
artes parlam entarias sean m alas, y  de que 
el periodism o no sea bueuo'l Malo y  malísimo 
os a lm acenar escopetas con  ánim o de dispa­
rarlas contra nu prójim o; m alo y  m alísim o te­
ner en efecto quo dispararlas casi á toda h q -- 
ra. Pero to lo  es m alo com o es mala la  quiua 
que se tom a pai-a rechazar la agresión  de la 
calentura; malo com o el patíbulo que sn le - 
vant:\ para castigar al asesino; m alo com o 
el arsénico que se com pra en la  botica  para 
m atar ratas.

No m erece otra contestación  el artícu lo de 
La Epoca.

C.LB03 SUELTO,3 R.VDICALE3.

M ,.rece leerse el artículo de fondo de La  
T ertu lia  de h oy. (Jfrece todo uu cur¡>o de 
p olítica  liberal á quien quiera estudiar a lg u ­
no de sus párrafos. Em pieza el órgan o del 
Sr. Z orrilla  d iciendo quo A l a  revolu ­
ción  para acabar de uua vez con los G obier­
nos arbitrarios y  «con  la p olítica  de la fuer­
za ,»  que para eso ha vivido en los ca labozos 
(e l Sr. Ruiz Zorrilla, no L a T ertu lia ) y  ha 
com ido el am argo pan de la em igración , y  
pregu n ta : «¿Creeis que hem os de consentir 
que sean estériles nuestros trabajos? ¿Creeis 
que hem os de consentir la vuelta  de la reac­
c ión ?» Es decir, nosotros nos h icim os revo­
lucionarios porque no podíam os ser ministros 
de doña Isabel, y  ¿hem os de consentir aho­
ra, después de haber triunfado, el que otros 
y  no nosotros sean los m inistros? ¿H em os v o ­
tado á nn rey á hum o de pajas? No señ or; si 
buena íusu larao dan, buenos azotes me cues­
ta, que decia S a n ch o ; D. Am adeo podrá de­
cir: si buena corona m e dan, es con  su cuenta 
y  razón do m inisterios y  em pleos y  cruces, 
que no de baldo me la han dado.

E ste prim er cabo puede atarle La P o lítica  
á su artícu lo P asteles  á la  ita liana, y  dar 
con  él en ojos á los radicales cuando le ha­
blen  de dinastism o.

Pero hay  otro cabo en el artículo de La 
T ertu lia  eii cuestión, que tam bién ha qu e­
dado siu atar. Dice el diario radical, echando 
com o uu velo sobre sus anteriores párrafos 
para no dejar tan descubiertos sus desafueros 
au ti-d iiiásticos, que no es extraño que el m i­
nisterio se sostenga á pesar do su ninguna 
fuerza, cuando alas atribuciones de la potes­
tad rea l son m uy lim itadas, y  solo pueden 
ejercitarse cuando hay  actos que la  determi­
nen y  provoquen .» A h í duele, pudiéram os 
decir. L os radicales están furiosos, porque co ­
mo al m inisterio no le acom odó presentar el 
sábado el decreto de di.solucion, la potestad  
rea l tan lim itada, uo tuvo ocasión  de acep ­
tar ni rechazar la dim isión dol ministerio. 
E sto dem uestra que los radicales est:in eu 
que D. Am adeo desea que el ministerio le dó 
pió para despedirle, y  el ministerio no quiero 
dársele. No direm os nosotros que los radica­
les se engañen  ó no en sus espera izas, por­
que tan enredada está la m adeja, quo no es 
posible aventurar conjeturas; pero do todos 
modos conste que á los mismos radicales que 
han pedido por boca de uno de sus corifeos 
« la  m enor cantidad de rey posible» ahora se 
les h ace poca porque les couvieue para sen­
tarse á la  mesa del presupuesto, principio y  
postre de todos los partidos liberales. S egu n ­
do cabo suelto.

F inalm ente, así acaba el artícu lo de La 
Tes'tulia: «Si al abandonar m añana el poder 
los hom bres que h oy  le o cu p a n , supieran que 
realm ente eran responsables, y  no encontra­
ran uua mauo que estrechara la suya, á no 
ser para conducirlos al banquillo de los a cu ­
sados, Gutonces seria uua verdad el im pe­
rio del d erech o .»

E sto lo  escribe el diario del Sr. Ruiz Zor­
rilla. Si eso se hubiera hecho cuando salió 
el Sr. Ruiz Zorrilla del poder, ¿qué hubiera 
sido de él?

A  pesar de que los radicales están ahora, 
cesantes y  deben de a n la r  á m edia ración , 
sin duda hubieron de hacer grandes ahorros, 
porque en la com ida teuida ayer en Fornos, 
en ei m ism o Fornos, tan anatem atizado por 
e l Sr. Ruiz Zorrilla eu la  V illa  de M adrid, 
no so pecó de parcos, subiendo, según  Lm P o ­
lítica , á trescientos reales cubierto. Cuando 
esto es ahora, ¿qué seria el dia que volvieran 
al poder? E n  el oanquete en cuestión , dado 
para celebrar el triunfo de los zorrillistas en 
las elecciones m unicipales, y  que tuvo toda 
la  im portancia y  gravedad de un acto  palíti - 
co , según  la  m oda progresista de hacerlo to ­
do com iendo: se habló entre copa  y  copa , y  
trago  y  trago, de todo; pronunciáronse d is ­
cursos m uy dinásticos, lo cual no nos extra­
ñó, porque' estam os eu tiem po do m erecer, y 
se dijeron cosas curiosísim as. Uu Sr. V inaja 
briu.ló porque el m unicipio electo cum pliese 
e l program a de m oraü d a l del partido p rogre ­
sista -dem ocrático . ¿ E s  esto decir que los an­
teriores m unicipios no lo han cum plido? El se ­
ñor M oret brindó por las revoluciones, que si 
causan grandes ruinas, en cam bio reedifican
sólidam ente  no sabem os q u é , fuera do la
fortuna do a lgú n  arruinado.

Sacároase á cuenta otras m uchas cosas; se 
habló de los Com uneros, de S u iza , de B é lg i­
ca , del despotism o de la casa de Austria eu 
E spañ a, y  en fia , do cuanto puede hablarse 
con  la inspiración propia dcl lu gar, y  del es­
píritu que á to los anim aba, y  por no echarlo 
todo á brom a, el señor m arqués de Sardoal 
propuso que se nom brara una com isión que 
fuese á m anifestar á la viuda de un concejal 
fa llecido hace dos d ia s , el sentim iento y  d o ­
lor de los concejale.s, ¡  al 3r. F iguerola  se le 
ocurrió brindar ¡qué no se le ocurre al se ­
ñor F iguerola ! por el librero M iyer, ^ h o r ­
cado en  tiem po de Feruaudo V i l .  Cree­
m os que más que brindis hubieran apro­
vechado al m uerto oracion es . Term inó es­
ta reunión de color radical subido en un 
discurso del Sr. Ruiz Zorrilla ponderando la 
m oraliilad , y  la unión del parti.do progresista 
dem ocrático , no faltando algún  m alicioso que 
sonriera socarrouam ente al ver que á jiesar 
de la m oralidad el Sr. Zorrilla coiicurria á los 
inm orales banquetes de Fornos por él anate­
m atizados, y  que á pesar de la unión uo asis­
tieron por hallarse enferm os los Sres. Rivero, 
M artos y  L lano y  Persi.

A yer se habló, aunque con a lgu na v a g u e ­
dad, de crisis parcial. Los que deciau que la

D ice un periódico que ha llam ado la a te n ­
ción  en los c írcu los político.? la actitud poco 
benévola de E l A rg os , diario fronterizo, para 
con  el m inisterio, y  E l  A rg os  contesta que 
«puesto  que esto m inisterio es de transición ,» 
quiero que se constituya pronto el que h a ­
y a  de em prender una política  en érg ica  y  de 
órden.

No deja de .ser este un buen piropo para el 
m inisterio M alcam po. T én ga lo  eu cuenta el 
Sr. S a ga sta , com o un síntom a de que los 
fronterizos se van cansando de ser com parsas 
g ra tis  et amore.

L os periódicos franceses nos dan cuenta de 
los trabajos que ha em prendido al Sr. Thiers 
para convencer á los diputados de que la 
A sam blea y  el G obierno deben volver á P a­
rís. Dias pasados pronunció ante la com isión 
parlam entaria un largo discurso de que da­
m os cuenta en otro lu gar, esforzando el e n -  
teiidim icnto para encontrar razones en apoyo 
de su pretensión, y  prom etió volver á hablar 
otro dia, esperanzado de lograr sus deseos.

No desconocen  los legitim istas y  orlean is- 
tas, los cuales en general se oponen á que la 
.Asamblea vuelva á París, que la  opiuion con ­
traria á la suya se funda eu m otivos que no 
carecen  do v a lor ; pero es cierto que uno de 
los razonam ientos que con más insistencia 
em plean los que piden que el G obieruo resida 
en París, es que esta ciudad está desanim ada, 
y  la  gente  d cl g ra n  m undo se va á V iena ó á 
Berlin ou bu sca  do placeres y  espectáculos 
que ahora no ofrece la babilónica  capital de 
F rancia , lo  cual se evitaría devolviendo á 
París la residencia del P oder su prem o, que 
haría recobrar su aatigu o expleudor .á la ca ­
pital de F ran cia .

Y ¿será líc ito  espouer á la  .Asamblea y  al 
G obierno á la a cción  perturbadora y  a'iiár- 
qu ica  de las m uchedum bres de París por el 
deseo do que esta ciudad vuelva á ser e l cen ­
tro del lu jo y  e l foco de la corrupción? ¿No 
valen más la paz y  la felicidad de un pu eblo  
entero que la  grandeza  absorbente y  dom i­
nadora de una ciudad revolucionaria?

Los recientes sucosos de Bruselas son un 
testim onio harto elocuente de flaqueza de los 
G obiernos é instituciones que viven ba jo la 
influencia de las turbas liberales. La A sam ­
blea en París, según  lo  más p ro b a b le , se ve­
ría ob ligad a  á luchar diariam ente con  el m o - 
tiu, ó  á  presenciar la  violenta proclam ación  
de la república ; por eso dudam os m ucho que 
los m onárquicos cedan á las ex igen cias de 
T h iers , siu haber resuelto la cuestión  consti­
tuyente.

i*or lo  d em á s , las provincias de Francia  
ven con  ^ u sto  la perm anencia de la  Asam ­
blea en Y ersalles, pues tem en la acción  ce n - 
tralizadora de París. T b ie rs , com o todos los 
revolucionarios, es grande am igo  de la  cen ­
tralización  y  su bello  ideal es hacer uu París 
que concentre todas las fuerzas y  recursos 
de F rancia , así com o el ideal do los a lem a­
nes, es que .Alemania toda esté , en cierto 
m odo, en Berlin.

Esta centra lización  es funesta para las na­
ciones, y  más en estos tiem pos en que todas 
las córtes de líu ropa  son focos de revolu ción  
é inm oralidad; esta centra lización  ha perdido 
á F rancia , enervando sus fuerzas, y  el dia en 
que París haya perdido su poderoso y  dañino 
influjo sobro toda la sociedad frances'a, F ran­
c ia  habrá adelantado m ucho para su regen e­
ración .

Eacribeu de París a l Tim es que «se confirm a

habia anadian que la  m ayor parte de los ' 
m inistros estaban dispuestos á morir ju n tos, , 
por lo cu a l ó  el ministerio seguiría tal com o 
e.stá constituido, ó el cam bio seria total. Mas 
á decir verdad, no creem os que el rumor que 
por la tarde oim os tuviera fundamento sério.

Por otra parte, las noticias relativas á cri­
sis parciales tienen en estos mom entos esca­
so interés. Lo que tiene m u y  ocupados ahora 
á sagastinos, radicales y  fronterizos, es ouál 
será la resolución que adopte D. .Amadeo el 
d ia  en que sus ministros le propongan  la  d i­
solución  de Córtes. Los radicales están cada 
d ia  más irritados al ver la ¡xica prisa que se 
da el G obierno para abordar una cuestiou en 
que ellos croen  obtener el triunfo decisivo  
de su am bición . Los fronterizos no auguran 
bien de la m orosidad del G a b in e te , que en 
ella indica que no las tiene todas con sigo . 
E l resaltado de sem ejantes dudas es que los 
conservadores van perdiendo notoriam ente el 
entusiasm o con  que em pezaron á apoyar á la 
situación , y  si las cosas continúan algunos 
dias más tal com o h oy  están, es m uy posible 
que el apoyo ofrecido al G obierno se convier­
ta  en g la c ia l indiferencia.

A caso  para im pedir la  dispersión que ame­
naza avivando la  esperanza de los conserva­
dores se publicó ea L a Correspondencia  de 
anoche el s igu ien te sueltecillo:

«.Al paso que unos aseguraban hoy que el m i­
nisterio actual no puede vivir y hay ya otro de 
reserva preparado para sustitu írl', otros daban 
por indudabb que el Gabinete actual tieue ya 
el decreto de di.solucion en la cartera, y que el 
Sr. Malcampo, con su proverbial sigilo, prepara 
una sorpresa al país, parecida á la que dió á 
las Córtes la madrugada del dia de la sesión 
última.»

Aunque L a  Correspondencia añade q « o  estas 
noticias deben  ser consecuencia  de la  falta de 
otras novedades con  qne entretener los ócios, 
no hay  duda que al leerlas más de cuatro co n ­
servadores dirán para su capote: «¿Q uién sabo 
si será verdad que M alcam po tiene y a  en car­
tera el decreto do d isolución? Por si acaso, 
bueno será proceder con  cau te la .»  Y  los m i-  
uisteriales dlráu: «U n  dia de vida es v ida .»

.Algún periódico presenta á los radicales 
m énos satisfechos que otros d ia s ; de todo 
liahrú, pero vista la  sorpresa que causó á los 
radicales el decreto  de suspensión de sesio­
nes cuando ellos creían ser llam ados al po­
der, parécenos que esta circusta iicia  eu todo 
caso no es un dato seguro ni m ucho móiios.

Eu resúinen, h ace uu mes quo se suspen­
dieron las sesiones de Córtes y  aun uo so sa­
be si se volverán á abrir ó si se procederá á 
nuevas elecciones, ni cuándo serán estas, ni 
quién las hará.

La lu ch a  entre lo.? partidos que aspiran al 
poder es encarnizada; á las esperanzas de ­
fraudadas, segu irá  inm ediatam ente el ódio 
contra los obstácu los que im pidan la satisfac­
ción de las am biciones.

Lo que sucederá después no se sabe á punto 
fijo, pero se entrevé.

la noticia de que á consecuencia  de la  actitud 
de los centinelas italianos apostados alrede­
dor del V atican o, que am enazaron h acer 
fuego, contra algunas personas asom adas á 
las ventanas, ha habido una conferencia  en ­
tre el Sr. V iscouti V enosta y  el Cardenal 
.AutoneLi.»

Según nuestras noticias, que son segura­
m ente más exactas que las del corresponsal 
del Tim es, no es cierto que haya habido con ­
ferencia alguna entro e l Cardenal Autonelli 
y  V isconti V enosta. E l m inistro de V íctor  
M anuel, c o in o y a  hem os d ich o , ha id» al V a ­
ticano á enterarse de lo  que habia ocurrido, 
y  no ha hablado a llí más que con  el je fe  de 
la  guardia  pontificia  de l interior del pa lacio, 
á quien, al dar h ipócritas satisfacciones de la 
brutal am enaza de los piam onteses, recom en ­
dó, sin em bargo, que no se asom aran á las 
ventanas los m oradores del V atican o.

Ks decir que el G obierno piam ónfés, á p e ­
sar de sus pérfidas protestas, convierte la 
m ansión del P ontífice en depósito do con fi­
nados.

La resolución  tom ada por el M onde de uo 
publicarse en dias festivos, puede decirse que 
ha sido u n  acontecim iento eu la Fran cia  con ­
tem poránea, donde es generalm ente olvidado 
el precepto divino. La actitud del E piscopado 
es m uy s ign ifica tiva , y  el lenguaje  de la 
prensa liberal no lo es m énos. P or eso tradu­
cim os á continuación  el artícu lo  en que lo.s 
redactores del Monde m anifiestan sus pensa­
m ientos y  propósitos respecto de este im por­
tante asunto;

«Los periódicos anti-religiosos no ven sin des­
pecho renacer el sentimiento católico en Francia, 
y cuanto pueda allanar el camino de la fe á este 
pueblo que se envanecen de haber descatolizado, 
excita su ódio. Así se explica que se sientan con­
trariados cuando hay un periódico que pública­
mente se atreve á dar ejemplo de respeto al pre­
cepto de santificar el dom ingo, venando áello sa 
le estimula.

Temen que halle imitadores , que la empresa 
tenga buen éxito y que sus mismos operarios 
por el ejemplo y experimentando también la ne­
cesidad del descanso, impongan á sus princi­
pales el respeto á la ley que se complacen en 
violar.

Puede llegar el dia en que lo.s operarios de los 
libre-pensadores traten de darse razón del por 
qué se les sujeta como bestias á un trabajo 
diario, sin tregua ni descanso, al paso que los 
demás son coasi-^erados como hombres que de­
ben alimentar al mismo tiempo sus cuerpos y 
almas, no ya con el pan material sino con esa 
gran luz llamada palabra de Dios. .Aun sin .ser 
cristianos, lo.s operarios podrán apreciar la dife­
rencia de situación en que se les coloca, según se 
obedezcan ó nó los mandamientos divinos.

La industria moderna los trata como fuerzas 
brutas que se usan, se gastan y se deshechan 
cuando están inservibles, la Iglesia les considera 
como hombres relacionados con Dios por la obli­
gación del trabajo, castigo de una culpa ante­
rior, pero que por la misericordia divina alcan­
zaron un de.scanso en esta diaria expiación: allí 
se les desdeña; aquí la religien los levanta y  se 
mafiesta solícita por su dignidad y  ventura. El 
operario permanece la semana entera enoorbado 
bajo la ley del trabajo; Dios quiere que el domin­
go sé vea libre para no perder la costumbre d.i 
la libertad, y á ha do q u e , rico y pobre, maestro 
y  operario, vuelvan a encontrarse unidos en la 
ígle.sia, iguales y  hermanos, unos y  otros escla­
vos del pecado, pero todos rescatados por el 
Señor.

La ley del dom ingo, impuesta á todo el género 
humano al propio tiempo que la obligación del 
trabajo, que así obliga ul cuerpo como al alma, y 
con terribles sanciones para el uno y la otra, que 
las enfermedades y la muerte misma se encargan 
de cum plir, es una de las últimas que se borran 
del corazón del hombre, y  de las más fáciles de 
revivir en él. Ha conservado defensores en todas 
las escuelas; abandonada más por impremedita­
ción y negligencia que por impiedad, basta al­
gunas veces un ejemplo para que de nuevo sea 
respetada, y muchas personas sin fé hallaran en 
sí mismas motivos secundarios de todo linaje 
)ara abrazarla de nuevo. Cualesquiera que sean 
os m otivos, bueno es que se obedezca. El respe­

to al descanso del domingo en un pueblo, es una 
protesta pública contra el ateísmo, un primor 
culto rendido á Dios.

Los libre-pensadores y los ateos tienen á gala 
ultrajar nuestra decisión , y  no desechan ningún 
medio para hacerla fracasar. Unos ¡tratan de 
desnaturalizar los motivos de nuestra conducta, 
otros critican las cartas de los señores Obispos, 
otros procuran oponer los periódicos católicos 
unos á otros, excitar entre ellos la envidia, es­
perando que se dirigirán amargas frases y que, 
respetado el mandamiento del reposo dominical, 
el de la fraternidad será violado.

La caridad ha preservado á los periódicos ca­
tólicos de este grosero lazo. En la tarea común 
que tienen, son ém ulos, no rivales. Cada uno de 
ellos emplea los medio.? qua cree más propios 
para conseguir su objeto, pero respetan su mu­
tua libertad. Las malignas provocaciones del 
Journal des Debáis no han tenido eco.

L'Union, esta mañana mismo , le responda 
sin acritud acerca de la iniciativa que hemos to­
mado; el Francais la habia anunciado el prime­
ro, y los demás periódicos de qne finbla el Jour­
nal des debáis, esperan evidentemente el juicio de 
los Obispos y el resultado de nuestra tentativa 
para j uzgarla.

Nosotros les damos bis gracias por e.sta acti­
tud. Como digimos desde' el primer dia. habia 
que liacér una esperiencia pe igrosa; la hemos 
intentado. P ro estamos seguros de que todos los 
periódico.? católico.? desean que tenga buen éxito. 
Cuando se trata de observar un mandato de 
Dios, importa poco saber quién comienza.»

No faltan periódicos que tratan de sacar 
partido en defensa del actual m in isterio , del 
pequeño m ovim iento que se observa de pocos 
dias á esta parte en el p a go  de cupones ven­
cidos de las varias clases de deuda interior. 
Tan abandonada ha estado duranto m ucho 
tiem po esta sacratísim a ob liga ción , que aun 
los más decididos adversarios dol G obierno 
no podrán m énos de felicitarse de que al fin 
haya llegad o  e l tiem po de pagar créd itos de 
la rga  fecha y  generalm ente de la  propiedad 
de personas que necesitan cobrarlos para 
atender á sus perentorias necesidades. Pero 
desde esto, es decir, desde felicitarse de este 
acontecim iento hasta convertirlo en himno 
de g loria  al ministerio hay  m u cha distancia.

P or de pronto, es m uy d ifíc il ó  poco m énos 
que im posible que para fin de año se p a gu e s i ­
quiera el ú ltim o cu¿)on del consolidado ni los 
bonos y  billetes am ortizados en D iciem bre 
de 1870 y  Ju lio de 1871. D é los  billetes am or­
tizados en 31 de O ctubre y  de los intereses 
del ú ltim o trim estre correspondientes á los 
billetes de 31 de Enero próxim o no hay  que 
hablar, porque hasta ahora solo hem os visto 
anunciado el p a g o .

E n  c a m b io , los ■ intereses de la Deuda 
exterior correspondientes al segundo sem cs-Ayuntamiento de Madrid
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tre de este año están asegurados, y  aun se 
anuncia que el dia 2 de Enero principiarán á 
pap^arse los intereses del consolidado interior 
del mismo semestre. Parécenos que el Gobier­
no debiera atender algo más á la justicia en 
materia de pagos, porque es intolerable que 
mientras el Tesoro cuida con tanta solicitud 
de pagar con puntualidad los intereses de la 
Deuda exterior, muestre hasta abandono en 
satisfacer los de la interior.

Esta diferencia es tanto más sensible cuan­
to que á juzgar por la marcha adoptada por 
los ministros de Hacienda revolucionarios, no 
puede estar lejos el dia en que el Tesoro no 
encuentre quien le preste por falta de garan­
tías que ofrecer y  sobra de vencimientos quo 
pagar. Aun prescindiendo de la opinión do los 
que hacen subir el déficit actual de 1,700 á 
1,800 millones , y  calculan la diferencia de 
los ingresos y  gastos del Tesoro en cerca de 
cuatro millones diarios, las siguientes consi­
deraciones de un periódico que trata bien al 
Sr. Angulo, nada tienen de satisfactorias.

«Los recursos hoy disponibles, dice, no proce­
den de ingresos ordinarios y  extraordinarios del 
Tesoro, sino de préstamos contratados á corta 
fecha, y cuyo reembolso colocará al Gobierno 
dentro de seis meses en una situación poco m é- 
in s  que desesperada. Ignoramos la cifra exacta 
q fe representan los anticipos pendientes, aun- 
(jue no creemos pecar de exagerados calculándo­
la en GOO millones efectivos.

Con esta suma se saldará una parte de las 
obligaciones hoy en de.scubierto; pero como cada 
mes quo trascurre deja tras sí un aumento de 
déficit lie 50 á 60 millones de reales, no liabrá 
más remedio que continuar tomando dinero so­
bre garantía de valores, para ir viviendo ha.sta 
el término del ejercicio.

Para entonces el Tesoro tendrá que hacer fren- 
e al pago del semestre de Junio y de los paga­

rés á seis meses que ahora firma, encontrándose 
con un pasivo de 1,500 millones y con un presu­
puesto desnivelado por todo recurso, Los presta- i 
mistas, que' hoy ceden su.s pretensiones ante la ' 
fuerza d* las circuntaneias, querrán sacar parti­
do, como sucede siempre en tales casos, de los 
apuros del Krario, exigiendo para renovar el 
abono da crecidos réditos, y no hay nación, por 
rica que sea que puCda soportar mucho tiempo 
un sistema tan desastroso como el de trampa 
adelante iniciado hace tres años por los regene­
radores revolucionarios do Setiombre. Es ab.so- 
lutamente indispensable, por lo tanto , poner 
pronto remedio al mal, si no se quiere que la 
abundancia pasaj.cra do hoy se asemeje á la me­
joría que suelen esperimentar los enfermos des- 
hauciados poco antes de exhalar el último sus­
piro.»

¡Remedio! ¿Acaso pueden ponerlo los que 
en tres años han dado tan buena cuenta de 
la hacienda española?

Un artículo notable publica anoche E l D e- 
Int; que no ha podido digerir el Pastel d la 
italiana, que en mal hora suministró La Po­
lítica á los fronterizos. Sin tiempo para co­
mentar ol escrito de E l Debate y  sin espacio 
para copiarlo íntegro, que bien lo merecia, 
vamos á concretarnos á trascribir sus párrafos 
más sustanciosos.

El diario conservador amadeista principia 
su tarea sincerándose de dirigir los cargos 
quo hace á La Política, cosa que á nos­
otros nos importa muy poco. Entrando des­
pués eu materia, dice":

«Nunca se ha distinguido este periódico por su 
benevolencia liácia los elementos conservadores 
que aceptaron la dinastía. Ni cuando, después de 
haber sido desahuciada por la opinión pábliea la 
candidatura del duque de Montpensier para el 
trono de España, era nuestro colega el eco pós- 
tumo del despectio orleanista, ni cuando, por ra­
zones qne no está á nuestro alcance apreciar, y 
anixciiando estuviera no apreciaríamos, pareció 
aproximarse á Las nuevas instituciones, ha deja­
do de disparar sus agudos dardos .sobre los que 
tuvieron la previsión y  la prudencia de antici- 
larse á nuestra colega e,n el camino por donde 
loy aparenta marchar, aunque no muy á gusto.»

 ftste oculto encono se exacerbay recru­
dece á medida que aumentan las esperanzas de : 
los adversarios de la situación, siempre que lie- ! 
na el espacio el rumor m is ó ménos fundado de ' 
la fusión entre los partidarios del principe Alfon­
so y del duque de Monlp-msier, y cuántas veces ; 
en las devoradoras agitaciones de la política so - ¡ 
brevieiie algún acontecimiento gravo y critico i 
que puede infiuir de un modo decisivo en 'la  :
suerte de las instituciones.............................................|

 En esta Ocasión sigue nuestro co lega  ;
la misma conducta; y la víspera del dia en que 
según todos los anuncios debían resolvérselas 
mas difíciles cuestiones de nñestro estado políti­
co, publica un artículo que no tiene justificación 
alguna, y que parece escrito para inclinar la ba­
lanza á favor de .soluciones y  tendencias verdade­
ramente desastrosas.

. . .  Todos los hombres importantes del
lartido conservador, desde el Sr. Rios Ro.sas 
lasta el Sr. Alonso Martínez, desde el Sr. Cáno­

vas hasta el Sr. Ulloa, condenan el exabrupto 
periodístico de nuestro colega; eso exabrupto 
que solo regocija á lo.s radicales, y á esos cuatro 
melancólicos montpensieristas de ultratumba, 
especie d ! condenados dantescos que andan im - 
)enitent93 y  ensimismados invocando en todos 
os tono.s á la catástrofe, para sati.sfácer la sed de 

venganza de sus almas entumecidas por el des- 
pecho y la impotencia.

Es preciso que ciertas habilidades concluyan, 
y  sobre todo es conveniente que no se equivo­
quen por más tiempo los qu? solo miran á la su­
perficie de las cosas. .VI ver las gentes nue con- 
venimo.s en ciertas cuestiones de conducta, lo 
mismo La Epoca, que La Política, que El Debate, 
pueden creer que nos anima el mismo propósito, 
y que á todos nos une la solidaridad de nuestros 
respectivos escritos.

Quizá La Política  y  también La Epoca tienen 
esto en cuenta para asestar, mediante su autori­
dad de ministeriales, las estocadas que asestan á 
la dinastía........................... ............................................

..............Si Zd Política cree que cumple bien
sus compromisos siendo ministerial del ministro 
de la Gobernación y zahiriendo la dinastía, sea 
enhorabuena y con su pan se lo coma.....................

..............Por lo demás, agradecemos mucho á
La Polilica  el interés que se toma para que nun­
ca poblemos la gran ciudad de Micópolis. Esta 
ciudad, muy espaciosa por cierto, hace tiempo 
que está ociipada toda ella por personas á quie­
nes conoce y  á quienes todavía sirve nuestro tra­
vieso colega...................................................................»

La Politica, sin embargo, puede consolar­
se del abandono de E l D 'bate con estas tier­
nas palabras que le dirige anoche E l Argos, 
tan conservador y  tan dinástico como El 
Debate:

«Con ocasión del m ism o (del artículo de Za 
Política), se ha demostrado una vez más visible- 
m m te ia unión de todos los liberales conserva­
dores, la decisión de casi todos en favor de la 
dinastía reinante, .sin que la prudente reserva de 
•unos pocos signifique otra cosa que el temor, 
también prudente, de que ciertas anticipadas 
declaraciones de dinastismo sean tenidas por vio­

laciones de antiguos compromisos y quebranta­
miento de sagradas promesas, á las que algunos 
espíritus generosos rinden un culto acaso exa­
gerado.»

La Correspondencia publica anoche este 
enigmático suelto;

«En el Consejo de esta tarde lia debido presen­
tar el señor ministro de Gracia y  Justicia á sus 
compañeros áe Gabinete un importante proyecto 
relativo á asuntos del Clero, proyecto de que te­
nemos m uy buenos informes, y  puede dar re.sul- 
tados muy favorables.»

Por de pronto lo quo más urge es dar al 
Clero lo indispensable para que no se mue­
ra de necesidad. Si esto no ordena muy pron­
to el ministro da Gracia y  Justicia, excusa 
preparar proyecto alguno, porque ó el Clero 
perece ó  deberá la existencia á las ofrendas 
de los fieles, casos ambos en que cesa igual­
mente toda ingerencia de las autoridades ci­
viles en los asuntos eclesiásticos.

Por si nuestros lectores lo ig n ora n , les d i­
rem os, aunque lio debo im portarles un bledo 
que según el artícu lo 43 de la  Constitu­
ción  el G obierno tiene la ob liga ción  de re­
unir las Córtes antes de l.® d e  Febrero, p e ­
ro que, según  el 4 2 , puede disolverlas en 
cualqu ier tiem po, y  por consigu iente e l 31 de 
Enero. E n  vista de las d ificultades que p u e­
de presentar en la  p ráctica  la  ap licación  de 
uno y  otro artícu lo constitucional, aconseja 
un périódico al G obierno que pida dictám en 
«á  diferentes personas políticas im portantes 
de todos lo? partidos, á fin de evitar después 
con tin gen cias desagradables.»

Estarla do ver el m osáico de opiniones que 
daria de sí este proyecto  propiam ente epo- 
quino si llegase á ser ejecutado. Las in­
fracciones constitucionales han sido casi dia­
rias durante los pocos años que la llam ada 
le y  fundam ental cuenta de vida, y  sin em bar­
g o , esas «con tin gen cias desagradables» do 
que habla el diario conservador, no han apa­
recido por n inguna parte. Y  consiste en que 
los españoles se cuidan  poco de las cosas p o ­
líticas, siendo nuestro país por esta razón el 
más fácil de gobernar de todos los dol inun­
do. S iquiera por esto m erecia tam bién un 
buen gobierno, poro no lo tendrá mientras 
no reúna á su recon ocida  m oderación  energía  
bastante para negarse á sor instrum ento de 
sus perpétuos explotadores.

Según dice un periódico revolucionario 
afecto al ministerio, la calma política que se 
advierte estos dias «indica que se hará algo, 
si no en pró de los intereses políticos, á lo 
ménos en las cuestiones administrativas, po­
co atendidashasta ahora.»

Luogo el sistema liberal os esencialmente 
incompatible con la buena administración del 
país, por ser fuente inagotable de agitaciones 
políticas, de esas agitaciones que impiden 
atender cumplidamente á las cuestiones ad­
ministrativas.

La Semana Religiosa de París d ice  que el 
Padre G ratry, quo se halla en Suiza, de don ­
de le im pide salir nna la rga  y  penosa enfer­
medad, ha escrito al -Vrzobispo de Paris la 
siguiente notable carta , en que vuelvo á re­
tractarse de sus errores:

«Moni'Beux, Cantón de Vaud {Suiza'.
25 de Noviembre de 1871.

Monseñor: Si no mo lo hubiera impedido mi 
enfermedad, há ya m ucho tiempo que o.s hubiera 
felicitado.

Hoy al menos , quiero deciros únicamente, 
aunque me parece que semejante declaración es 
ocio.sa, que acepto, como todos mis hermanos en 
el sacerdocio, los decretos del Concilio del Va­
ticano. Todo lo que sobre el particular y antes de 
conocer las deeisioues conciliares liaya podido yo 
escribir en contra de los decretos lo retiro.

Dignáos, monseñor, enviarme vuestra bendi­
ción.

A . G batry , 
Sacerdote de la diócesis de Paris.t-

E l Arzobispo de París le. lia contestado con 
una im portante carta, que d ice  así:

Ánobispado de Paris.

La breve, pero significativa carta que me ha­
béis dirigido desde el leclio del dolor, me edifi­
ca y consuela sobremanera. Os conocía demasia­
do para du.lar de vuestra conapleta obediencia á 
las decisiones de la Iglesia Esta sumisión cons­
tituye la gloria y la verdadera grandeza del Sa­
cerdote y  del Obispo, y además , la única tran­
quilidad de conciencia.

Mucho habéis e.scrito en defensa de la verdad; 
pero al borrar las líltimas páginas trazadas por 
vue.stra mano pre.stais á la Iglesia un servicio 
muelio más importante que cuando con la mis­
ma escribisteis esos libros tau útiles y elocuentes 
que á tan considerable número de almas fortale­
cieron en la fé.

Por medio do estos nobles y  generosos ejem­
plos, armonizamos nuestra conducta coa uues- 
tras convicciones , y patentizamos al mundo 
nuestra sinceridad al ahrraar que la luz de la fé 
as superior á la de nuestra flaca y  vacilante 
razo II.

Hago vivísimos votos par el restableciente de 
vuestra salud, para que podáis seguir defendien­
do la eausa de la religión con el talento que o.s 
distingue y con la nueva autoridad que os dá el 
honroso acto de sumisión que acabais de hacer.

üs bendigo con todo mi corazón y os reitero los 
afectuosísimos sentimientos que me inspiráis.

J . HiP. Arzobispo de París.

Habla E l Debate sobre ol brindis de Ruiz 
Zorrilla:

«Para decir del partido conservador de la revo­
lución que no quiere v ivir mas que en el censo 
y en las reuniones de 20 personas, esto es, vivir 
fuera de la legalidad, se necesita ó haber perdido 
la cabeza por los efluvios del vino, ó tener una 
mala fé evidente, que es la que de ordinario a li­
menta al 8r. Zorrilla.»

La disyuntiva nos parece demasiado fuerte, 
aun tratándose de revolucionarios.

Por falta absoluta de espacio, retiram os 
despuos de com puesto nuestro prim er artícu ­
lo  de fondo.

Acabamos de recibir y  publicamos con el 
mayor gusto la siguiente carta que tanto 
honra á los sacerdotes que la suscriben;

Señor Director de El P ensamiento  Españ o l .

«V ito r ia , 18 de Diciembre de 1871.— Muyseñor 
nuestro: en La Correspondencia de ayer 17, plana

segunda, columna segunda, hemos visto con
a.somhro una noticia tomada de E l Púiparcial, 
diciendo que los infrascritos canónigos de oficio, 
y nuestro compañero D. Vicente de Manterola 
(ausente hace ya tiempo), liemos jurado la Cons­
titución, y  hasta dando fecha exacta, el dia 15.

La tal noticia e.s enteramente falsa y  calum­
niosa. No tiene la menor apariencia de funda­
mento. Ni hemos jurado la Constitución ni la ju ­
raremos nunca, ni nadie la ha jurado en e.sta ca­
tedral.

En cuanto al Sr. Manterola, sus antecedentes 
dicen lo bastante, que se halla tan lejos de hacer­
lo como cualquiera de nosotros.

Ei fin que con esta invención se proponen sus 
autoros es bien claro, y  para que no lo consigan 
rogamos á Vd. encarecidamente, señor director, 
que sin perder momento dé cabida á estas líneas 
en su estimado diario, y  por ello le quedarán 
muy agradecidos sus afectísimos y seguros ser­
vidores Q. B. 8. M.— José Nuez y  Artigas, Canó­
nigo penitenciario.— José Antonio de Balbuena, 
Canónigo lectoral.— Ignacio Hernández Rodrí­
guez. Canónigo doctoral.»

8 U C E S 0 8  D E  C U B A .
Por el correo del 30 de N oviem iire que ha 

llegado h o y , recib im os im portantes noticias 
a cerca  de los sucesos ocurridos en la H abana 
el 26 del mes próxim o pasad o, y  que tanto 
han llam ado la atención y  ag itado los áni­
mos. Ante todo recom endam os á nuestros 
lectores la  sigu iente carta de nuo.stro ce ­
loso é ilustrado correspon sa l, de lo  quo so 
infiero qne las autoridades de la H abana p o ­
drían haber obrado con  más tino y  prudencia. 
D ice  así :

«H.ab.an a , 28 de Noviembre. Mi.squeridos ami­
gos: aj'er fué dia de grande agitación en la Ha­
bana; nadie se ocupó de sus uegocio.s particula­
res y ordinarios; casi todos los voluntarios esta­
ban en la calle de.sde la una de la tardo del do­
mingo 23 , en que fueron convocados para una 
gran parada por el joven segundo cabo ¡quien 
parece tener gr.and i empeño en repre.sentar su 
papel de general), hasta las cinco de la tarde 
del 27, llora en que fueron fusilados oclio estu­
diantes de medicina, según verán por la senten­
cia publicada en los periódicos.

.Sin la tan injustificada é innecesaria revista, 
es más quo probable que nada habría habido si 
no es el proceso y el castigo, má.s ó ménos seve­
ro, más ó ménos rápido, que exigía el delito co ­
metido en la noche del viérnes 24; pero reunidos 
eu formación desde las dos y m edia, y  no ha­
biendo tenido por conveniente el nuevo general 
salir de su casa hasta las cuatro y cuarto, ni 
mandado el gobernador cerrar las bodegas, Jió 
lugar á qne lo.s ánimos se exaltasen, y  que un 
pelotón fue.se á la plaza de armas á pedir ju sti­
cia pronta é inm ediata; por cierto quo dicen que 
el 8r. Crespo no estuvo en aquellos momentos á 
la altura de su g 'rarqu ía  militar, ni conservó la 
serenidad y sangre fria tan necesaria en su cla­
se. .\ las ocho la multitud se dirigió á la cárcel 
(donde habia gran número de estudiantes preso.s) 
sin duda porque no les satisfizo la oferta que hi­
zo el general de quo ellos mismo.s jnzgariau á 
los criminales, y  algunos es posible que llevaran 
intenciones violentas; pero la guardia, compues­
ta (le voluntarios, les hizo comprender que esta­
ba resuelta á no dejarse arrollar y á matar á todo 
el que se acerea.se.

Muy pronto acudieron algunas compañías for­
madas y  luego batallones y no hubo que la­
mentar d3,sgraeía alguna.—Solamente hubo al­
gunos disparos á un oficial y á uno ó dos arti­
lleros. hechos como en 1869 por negros pa­
gados por los enemigo.s de E.spaña, de.sde coches 
de alquiler: cuatro de estos pagaron con su vida 
su alevosía y  se los encontró dinero en oro, oro 
que apenas circula, pues todas las transaccione.s 
se liacen con billetes, oro que liay siempre dis­
puesto para matar á traición á los voluntarios y 
.soldados.

Concluida la ejecución todo el mundo se reti­
ró ú sn casa, la ciudad quedó comptetamante 
tranquila; hoy no hay resto alguno de la jiasaJa 
tormenta; los negocios lian vuelto á su carril, y 
se e.spa."a al capitán general Valmaseda esta no­
che, segunha anuneiadoen unaproelamatelegrá­
fica fechada en las Tunas, recibida ayer a las doce 
de la noche.— Viene, según dice, á «Iiacer q'ie la
»justicia, representada por un tribunal  mar-
»que la pona á que los delincuentes se hayan he- 
»cho acreedore.s;» pero ya se lo encuentra todo 
hecho, quedándole solamente el trabajo de c o ­
municar al Gobierno los pormenores de lo acae­
cido, que habrán sabido Vds. por toLígrafo.

Dia 29.—El capitaii general Valmaseda llegó 
á las once de la noche: esperábanle en la estación 
del ferro-CArril de Villanueva lo.s demás genera­
les, el ayuntamiento, todas las autoridades y la 
oficialidad d i los voluntarios que acudió en tan 
gran número que inundaba el edificio entero y 
sus alrededores.

Dicen que había el pensamiento en algunos 
agitadores de p i lir al capitán general que man­
dase venir los tenidos por ¡usurrectos que están 
en la i.sla de Pinos para juzgarlos en e.sta c iu ­
dad; pero yo estuve prese.nte á la llegada del 
tren y  no huno una sola voz, ni discurso, ni co ­
misión , sino el .saludo cortés de la principal au­
toridad y  las contestaciones respetuosas de lo.s 
que esperaban.

Después tampoco he sabido que se le haya pre­
sentado com isión, ni petición alguna: e.s muy 
probable que se haya desistido de esa idea, que 
probablemente traería más derramamiento ‘de 
sangre.

La insurrección parece que va quedando redu­
cida á negros y chinos; pero se defienden como 
fieras.

Dia 30.—Sea con estudio, sea porque existe 
una verdadera calma, los habitantes de la Haba­
na hablan muy poco de los sucesos pasados. Yo 
he participado del sentimiento general sosegado 
y tranquilo hasta anoche ; pero habiendo sabido 
que la mano del socialismo y del enemigo común 
de las naciones, ha andado y anda removiendo 
las malas pasiones, estoy verdaderamente alar­
mado. Parecíame imposible que pudie.se fructifi­
car la mala semilla aquí donde el obrero gana 
cuanto qu iere, donde la escasez de brazos cons­
tituye el perpetuo lamentar de los fabricantes; 
pero así me lo aseguran y debo creerlo.

Si esta tierra de pro.mision llega á contaminar­
se como lo están todas la.s nacioue.s europeas ¿á

dónde iremo.s para vernos libres de lo.s innume­
rables brazos de La Internacional?— Y al fin el 
Mediodía de Europa puede esperar un remedio de 
las potencias del Norte iiias nosotros ¿en
qué norte confiaremos'? La república vecina no 
nos dará seguramente ejemplo alguno que imitar, 
pues sus leyes son tan impotentes como las de
E.spaña.—El periodismo ilebe insistir sin cesar 
hasta conseguir la medicina que cure radical­
mente la llaga social, que cual gangrena va in­
vadiendo todas las sociedades.

El correo marcha y  no tengo tiempo para más.
El parte del señor conde do Valmaseda á 

que se refiere nuestro ilustrado corresponsal 
y  que publica La Voz de Cuba es el si­
guiente:

«Ca p ita n ía  g en eral  de l a  .siempre piel  Isla  
DE Cuba .—  Voluntarios.— La mano del laboran- 
tismo nos ha lanzado una nueva prov’ocacion 
profanando la tumba de vuestro malogrado com ­
pañero D. Gonzalo Castañon. Mañana á las seis 
de la tarde estaré entre vosotros para hacer que 
la justicia representada por uu tribunal nos 
muestre lo.s culpables de semejante atentado, y 
cuando este, ajioyado en la ley y  en su concien­
cia, marque la pena a que los Jelincuente.s se 
hayan hecho acreedores, la hará cumplir con 
to(Ía brevedad vuestro capitán general.—Conde 
de Valmaseda.—Tunas, 27 de Noviembre de 1871.»

Como ya es sabido, antes de que el conde 
de Valmaseda regresara de las Tunas fue­
ron fusilados lo.s autores de la profanación 
sacrilega de los restos dol Sr. Castañon. Si 
bien los ánimos se habian calmado algún 
tanto eu la tarde del 27, todavía continuaba 
la intran.quilidad, entre otras cosas por loS 
alevosos asesinatos por letrados á mansalva 
por negros pagados en la par.soiia de inde­
fensos españoles. Entre otros cita La Voz d ■ 
Cuba el atentado cometido contra el oficial de 
voluntarios D. Antonio Perez, quien al diri­
girse á laniaesti-auzafuéhcri(.lo por bala ocul­
ta, sin que pudiera averiguarse la mano que 
la disparara. Muchos de estos criminales, sin 
embargo, han sido sorprendidos y  castigados 
como merecian.

En medio de lo crítico de las circunstan­
cias, la actitud de la población no puede ser 
más española. .Los voluntarios del 6.® batallón 
hicieron una declaración terminante, no solo 
do adhesión á la causa de España y  de con­
denación del ultrajo hecho á la tumba de Cas­
tañon como hijos y  soldados de la madre pá- 
tria, sino también como cristianos y  defenso­
res de la rsligio'n que profesan y  les enseñaron 
sus ABUELOS. Palabras verdaderamente no­
tables, y  que por cierto no hemos visto usa­
das en ningún periódico de la Península al 
condenar el atentado del 26 de Noviembre, 
ültiinaineute, E l Casino español de la Haba­
na publicó el siguiente patriótico manifiesto;

CA81N0 E.SPAÑOL DE LA IIAB.ÚNA. 

españoles :

El Ca.sino español de la Habana, centro de lea­
les en esta populo.sa ciudad , por medio de sn di­
rectiva , cumple hoy el sagrado deber de dirigir 
su amiga voz á todos los que tienen á gloria de­
fender la integridad de la nación y la inmacula­
da honra de España. Todos los miembros de e.ste 
Instituto nacional han sabido con la mayor in ­
dignación que unos cuantos miserables han lle­
vado su procacidad hasta el extremo de profanar 
los sepulcros del mártir do la patria, 1). Gonzalo 
Castañon , y  del comandanta D. Ricardo ¿e Guz- 
man, qu.e tuvo la honra de perder el brazo que 
manejaba la e.spada combatiendo á las hordas 
traidora.s.

Este crimen, que ofrece muy pocos ejemplos, 
merece la reprobación de todos los hombres que 
sionten latir en sus pechos corazones verdadera­
mente castellanos y un castigo proporcionado á 
la enormidad del agravio. Si un con.sejo (le guer­
ra no estuviera juzgando á los  reos, el Casino 
español de la Habana sería el primero que pediría 
respetuosamente el castigo de los culpables: por­
que el Casino ha tomado .siempre dentro d'e la 
la ley, la iniciativa en todo aquello que debía 
cedeir en bien de la patria; acudiendo unas veces 
á la superior autoridad de e.sta provincia y otra.s 
al Gobierno de 8. M. y á las Córtes de la nación; 
pero desde el momento en que las autoridades 
constituidas han preso á los presuntos reos y un 
tribunal e.stádepurando la criminalidad de cada 
uno, el Casino e.spañol de la Habana tiene y debe 
tener confianza cu que las autoridades, dentro de 
su círculo Ue acción y el tribunal en el suyo, lia­
rán extricta justicia y  desagraviarán la vindicta 
pública, tan escandalosamente ofendida.

El Casino cree que todos lo.s e.spañoles de esta 
ciudad tendrán la misma confianza, sentirán el 
mismo deseo dt q u ; la inflexible, pero imparcial 
e.spada de la justicia, sea la que hiera los cuellos 
de los criminales, y quo todos contribuirán al 
mantenimiento del órden público ; porque la 
honra de España, de esa pátria que tanto amamos 
y por la cual hemos hecho tantos sacrificios, está 
en nuestras manos, y  la honra de España exige 
que no se turbe ni momentáneamente el órden, 
en una población de más de do.scientos mil ha­
bitantes, compl.etanveiite confiada á la custodia- 
de los Voluntarios que tanto calumnian los 
enemigos (del nombre español. Compañeros, por- 
(jue todos tenemos á gloria pertenecer á la m i- 
liciaciudadana, la voz del Casino Español de la 
Habana no puede ser sospechosa para los Jealos, 
y  si aconseja que repriman su justa indignación, 
que presten su completo apoyo á las autoridades 
y á las leyes, lo hace porque cree en su concien­
cia que así conviene á la santa causa que defon- 
dcmos, á esa causa de veinte millones de espa­
ñoles. En el trascurso de tres años hemos dado 
al mundo muchos ejemplos de abnegación, justo 
e.s que demos uiio ma.s dominando la ira que 
sentimos, para que el mundo siga admirándonos 
y t.mgan que decir nuestros enem igos: Los e spa ­
ñoles de la  isla  de Cuba h a n  demostrado en
LOS MOMKST.OS -MÁS ANGUSTIOSOS QUE SON LOS ME­
JORES ENTRE LOS BUENOS.

Habana, 27 de Noviembre de 1871.— Lorenzo 
Pedro, presidente.— Jnan Toraya, vicepresidente. 
—  Vicente .1/. Carvajal, secretario.»

Con todo, nada nos aquieta y tranquiliza. 
Según habrán podido ver nuestros lectores 
en la carta de nuestro corresponsal, arriba 
copiada, La Internacional extiende su acción 
demagógica por aquellas regiones y  viene á 
echar leña al fue»o cuya hoguera amenaza 
alirasar la isla de Cuba. No hay que descono­
cer que el terreno está para ello perfectamen­
te preparado; la corrupción de las adminis­
traciones liberales la licencia cón que se han 
propagado las doctrinas más absurdas y  anti­
sociales, dan sobrado pábulo á las maquina­
ciones intemacionalistas. Solo una acción 
enérgica para matar hoy la insurrección, y 
una política que restaure verdaderamente el 
órden moral mañana, podrán salvar á Cuba, 
«ti así no se hace, la pérdida de Cuba solo 
es cuestión de tiempo.

liem os sabido de una iiiauera positiva que ha 
estado en Madrid unos dias el Sr. Marliani, ae-

nad»r progresista que fué en 1840, y que habien­
do vuelto después a su patria, de.sempeña hoy 
igualmente en Florencia el cargo de .senador.

E l Eco de España, de quien tomamos esta no­
ticia, asegura que el viaje de este señor ha teni­
do por objeto acon.sejar á D. Amadeo que dé el 
poder á los radicales.

C O R R E O  DE HOY.

Conformes todas las correspondencias de Roma 
en lo esencial relativo a la entrevistadel empera­
dor del Bj-asil con el Papa, difieren, sin embar­
go, las versiones, por lo cual daremos cuenta de 
una que publica el Univers.

Es positivo que S. M. D. Pedro tuvo valor pa­
ra hablar al Papa de conciliación. Empezó por 
preguntar si le era lícito comer en compañía de 
Víctor Manuel sin gravar su conciencia de cató- 
lito, y  en seguida, en un discurso hilvanado con 
cierta habilidad, procuró excusar al rey del Pia- 
monte, después justificarle, rogando , por último 
á8 u  8antidad que acepta.se la conciliación, eu 
bien de la religión misma. Pió IX oyó sin inter­
rumpirle úsu  interlocutor; no dió la menor .se­
ñal de impaciencia, y cuando el emperador hu­
bo acabadlo, le dijo con la mayor naturalidad :

— Y qué ¿pensáis marchar'pronto de Roma?
O.s deseo feliz viaje y os bendigo como también 
á vuestra familia y á los católicos de vuestro im­
perio.

No habiu nada que replicar, y el emperador no 
sn atrevió á añadir una palabra más.

Dicen de Roma al Univers, qne ha sido retira­
da la guardia piamontesa del Aaticano. Esta m e­
dida puede tenar un doblo objeto; dar una apa­
rente satisfacción á la diplomacia y á los católi­
cos por el atentado cometido por los centinelas, 
y dejar expuesto el Vaticano á lo.s asaltos de las 
turbas revolucionarias.

 ULTI MA HORA.
Hay crisis. 1). Amadeo ha llamado :í pala­

cio para consultar, á los presidentes d*las 
Cámaras y  á los señores Serrano y  Ruiz Zor­
rilla. Los radicales se muestran muy con­
tentos y en el semblante do los fronterizos 
se advierten claras señales do disgusto.

Parece que D. Amadeo ha llamado al se­
ñor Malcampo para decirlo quo no es posi­
ble seguir así, y  que es necesario abrir hts 
Córtes. El Sr. Malcampo manifestó que el 
Gobierno no puede vivir con las Cortos ac­
tuales, y  esto ha determinado la crisis qne 
dará por resultado la dimisión del ministerio. 

Sin embargo, hasta ahora no ha dimitido, 
no hay más que las consultas pedidas por
. Amadeo á los personajas citados.l

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
(De la Agencia Fabra).

LO N D R E S, 18 .— El prin cip e  de G ales ha 
pasad o tran qu ilam en te la  noche. Su estado  
continú a siendo sa tis fa ctor io .

B ern a , 18 .—Ei G obierno su izo insiste en el 
p royecto  ex clu y en d o  á  la  com pañía  de Jesús.

L O N D R E S , 18.— A  prim era  h o ra  se h a  
h echo:

El 3  por 100 español á  33  3 j8 ,
L ISB O A , 18 (p o r  la  ta rd e ).—L os op era rios  

de la  fá b r ica  de c ig a rro s  de O porto se 
han d ec la ra d e  en huelga , im itando á  los de 
L isboa .

L a  h u elga  continú a aqui.
L a  prensa  llam a la  atención  sob re  la  em i­

g ra c ió n  de tra b a ja d o re s  portu gu eses á  la  
A m é rica  in glesa .

E l G obierno, deseoso de co n tra re s ta r  esta  
em igra c ión , b a  resu elto  reu n ir  un consejo  
que inform e sob re  la  con ven ien cia  de d a r  
tra b a jo  á  los ob reros  p ob res  en los  terren os 
in cu ltos de la  p rov in c ia  de A len te jo .

C orre el rum or de que se tr a ta  de c re a r  en 
el reino la  m ilic ia  n aciona l.

Se siguen  recog ien d o  firm as en O porto p a ­
r a  la  exp osic iou  de los ten edores de la  D eu ­
d a  españ ola .

N U E V A -Y O R K  , 17.—L a  rev o lu c ión  que 
esta lló  en M éjico  h a  sido so focad a .

L Ó N D RES, 18 (por la  n oche).— El prin cipe 
de G ales sigu e c a d a  v e z  m ás a liv ia d o .

En la  B o lsa  han cerra d o :
Ei 3  p o r  100  fran cés á  5 4  5i8 .
E l 3 p or  100 español á  33  1(4.
E l prem io sobre  el em p réstito  español es 

de 2  l j4 .
(re c ib id o s  k LAS SEIS DE LA TARDE'.

V E R SA L L E S , 18 .— A sam blea n acion a l.— 
Contestando á  una in terp e la ción  so b re  la  
au sen cia  de los prin cip es de O rieans de la  
Cúm ara, el m inistro del In ter ior  d ice  que el 
Sr. T h iers  uo d es lig ó  á  los p r in cip es de sn 
com prom iso, porqu e no le h abian  co rtra id o  
solo con é l, sino tam bién  con  la  com isión .

A ñ ad e que el Sr. T h iers en la  p a rte  que le 
to ca  no renu ncia  á  v a lerse  de este com p ro­
m iso.

L a  ¡A sam blea  ap ru eba  una órden  del d ia  
d iciendo que la  C ám ara no tiene que asum ir 
resp on sa b ilid a d  a lgu n a  sob re  el asunto ni 
m an ifestar su  opinión.

P A R ÍS , 19 .— El Diario des debáis p u b lica  
una corresp on d en cia  de V ersa lles  d icien do 
que en la  v o ta e ion  de a y e r  la  m a yor ia  de la  
A sam blea no se pronunció en co n tra  de los 
p rin cipes de O rleans, sino que declarán dose  
inoom peteníe , se  sep a ró  en la  cuestión .

El Siecle d ice  q u e  la  sesión  de a y e r  no fué 
m ala p a ra  la  rep ú b lica . Cree que en e lla  se 
dió un ja q u e  á  los prin cip es.

A M B E R E S , 18 .—£1 3  p or 100  espaüol sa 
h a  h ech o  á  31  1{2.

A M S T E R D A N , 18.— En la  B o lsa  se h a  c o ­
tiza d o  el 3 p or  100 españ ol á  32  l i4 .

B OLSA DE HOY.

Reuta perpétua al 3 por 100, publicado, 30-05,
29-90, 30 por 100 y  29-95; pequeños, 29-95 y
30-00.

Renta perpetua exterior al 3 por 100, publica­
do, 34-60 y 50.

Resguardos á la suscricion de los GOO millones, 
publicado, 34-00.
• De'nda del Personal, publicado, 32-75; no pu- 

blicavlo, 00-00.
Billetes hipotecario.s del Banco de España, S9- 

guuila  serie, publicado, 102-50.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 ra., 6 por 100 

anual, publicado, 81-70, 75 y  80.
Idem en cantidades pequeñas, publicado, 

81-75, 80 y 90.
Billetes del Tesoro; venciniierto 31 Enero 1872, 

publicado, 98-10.
Ebras públicas de 1.® de Julio de 1858 de

2.000 rs., no publicado, 60-75.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de

2.000 reales, publicado, 59-60,70, 55, 7ü y 60. 
Acciones del Banco de España, no publicado,

185-00 d.Ayuntamiento de Madrid
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Asegura Zc Tertulia que el Gobierno actual 
ha devorado en dos meses y medio qne lleva de 
existencia 600 millones del empréstito anterior, 
habiendo tenido necesidad de tomar adelanta­
dos 300 millones más para poder abrir el pago 
del cupón que vence el último dia de este año.

Siguiendo por este camino, el fln de la jornada
e.s el asilo de San Bernardino.

En Barcelona y Zaragoza se han formado com i­
siones para anular los tráb.ajos del Centro tiispa- 
no-americano fundado en Madrid.

El anticipo de 2.50 millones, que según los pe­
riódicos ministeriales se ha hecho al 10 por 100, 
sale, según La Esperanza al 18, por quebranto de 
giro sobre Lóndres.

Previos los iufornie.s del ministerio da Marina, 
ha sido habilitado para una expedición extraor­
dinaria el vapor Mar ¡ella, el cual deberá salir del 
puerto de Cádiz para la Habana con tropas den­
tro Je breves dias.

Según la estadística electoral aue en el último 
Consejo presentó el Sr. Candan a D. Amadeo, el 
resultado obtenido en las elecciones municipales 
es el siguiente:

De las ocho capita'es de provincia de primera 
clase ha triunfado el Gobierno en las de Barcelo­
na, Cádiz , Málaga y Sevilla ; los republicanos en 
la Coruña, Granada y Valencia , y  los radicales 
en Madrid.—De las dé segunda clase son adic­
tos también los Ayuntamientos de Alicante, Bur­
gos , M urcia, Oviedo , Valladolid y Zaragoza; re­
publicano ol de Córdoba y  carlista el de Toledo. 
Por último, en las do tercera clase se ha declara­
do la elección gor los amigos de la situación los 
de Albacete, Cáceres, Gerona , León, Lérida, Lo­
groño, Lugo, Navarra, Pontevedra, Salamanca, 
Segovia, Soria, Tarragona, Vizcaya, y Zamo­
ra (1.5!; por los republicanos, los de Almería, 
Avila, Badajoz, Castellón, Huelva, Huesca, .Jaén, 
Paloneia, Santander y  Teruel (10); po- los carlis­
tas, los de Alava, Ciudad-Real y  Cuenca (3), y 
lo.s radicales, los de Guadalajara y  Orense (2).

Resúmen en las capitales de provincia: 2d m u- 
nicipit# ministeriales ; 14 republicanos; 5 carlis­
tas y 3 radicales. Aun no hay detalles de Palma 
de Mallorca.

El Insultado conocido hasta ahora eu los pue­
blos es ménos detallado. En Cádiz han sido ele­
gidos 21 Ayuntamientos adictos y  7 republica­
nos; en Córdoba, 59 ad ictos, 7 radicales, .5 repu­
blicanos y  3 carlistas; en T oledo , 100 adictos, 8 
radicales, 11 republicanos y  11 carlistas; en Za­
ragoza, 110 adictos . 14 republicanos y 23 carlis­
tas; en Badajoz, 130 adictos, 2 radicales y  13 re­
publicanos; en C iudad-Real, 62 adictos, 3 radi­
cales y 12 carlistas; en Guadalajara, 324 adictos 
y  15 carlistas; en Lérida, 190 adictos, 23 republi­
canos y 18 carlistas; en Navarra, 101 adictos, 4 
radicales y 79 carlistas; en Pontevedra, 60 adic­
tos, 3 radicales, 2 republicanos y  2 carlistas; en 
Salamanca, 1,650 adictos. 152 republicanos y 144 
carlistas; en Jaén, 744 adictos y 200 republica­
nos V en Tarragona, 109 adictos, 14 republicanos 
y  2 f  radicales.

Estas noticias las confirma hoy la Gaceta, aña­
diendo qne se han recibido también noticisis del 
resultaclo obtenido en la elección de unos 8,000 
ayuntamientos que na pertenecen á capitales de 
provincia; y dan para los adictos una inmensa 
mayoria sobre los radicales, republicanos y car­
listas, todos sumados. Procuraremos reunir to­
dos los detalles para publicarlos; pero podemos 
asegurar desde boy que de los 9,500 ayuntamien­

tos que existen, en 8,500 cuando menos ban 
triürifado los amigos del Gobierno.

T«das estas noticias deben tomarse á beneficio 
de inventario, pues á la .simple lectura de ellas 
notamos algunas inexactitudes sobre todo en 
Navarra y Valencia , donde nuestros amigos han 
llevado la mejor parte en la elección, cosa que no 
consta en la anterior estadística.

Asegura La Correspondencia, que ha sido nom ­
brado Dean de Gerona D. Felipe Morales de Sep- 
tien, Arcediano que ha sido ite la metropolitana 
de Manila y actualmente Canónigo de Cartage­
na, y á esta vacante pasa, á instancia propia don 
José Cánovas y Casanova, dignidad de maestres­
cuela de Oviedo.

Ignoramos lo que habrá de verdad en estos 
nombraraieutos sumamente delicados en las a c ­
tuales circunstancias.

Dice La Correspondencia:
«Hoy ss ha enviado á provincias un telegrama 

en que se dice ipie el capitan general de Cuba se 
ujgará á admitir los batallones de refuerzo que 
se le envían, porque no los ha pedido. Es un ab­
surdo el creerlo así, y un procedimiento como 
otro cualquiera para extraviar la opinión.

Esta es una de las ventajas de una libertad 
con la cual puede traerse impunemente grauJes 
catástrofes sobre la pátria.

Be ha mandado (jue el eapitan general de Cuba 
manifieste al ministerio Je la Guerra el estado 
de los trabajos de la comisión creada para liqu i­
dar lo.s gastos de la guerra ile Santo Domingo.

A buena hora, cuando van pasado.» cerca de 
seis años que fué abandonada la isla.

parciales de dos 
no ha va-ona

El resultado de las elecciones 
diputados provinciales eu Barcé 
riado. Seguía venciendo en el quinto distrito el 
candidato monárquico y el federal en el segundo.

Dice La Correspondencia:
«Parece que el señor Arzobispo de Valladolid 

muestra alguna resistencia á dar posesión al 
nuevo deán Br. Pasalodos, nombrado reciente­
mente.»

Eu efecto, así parece; vea sino el periódico de 
noticias el número de E l P kn .samie.n tj  Español 
eorrespondiente al último viernes y  encontrará en 
él algo más q̂ ne resistencia por parte del digní­
simo Cardenal Arzobispo de Valladolid.

El Argos se lamenta del mal servicio de cor­
reos y  cita algunos hechos que demuestran lo 
mal montado que e.stá este ramo.

Clamar en desierto: nosotros hemos perdido ya 
la voz haciendo lo que ahora hace el periódico 
conservador.

Por el ministerio de Ultramar se ha remitido 
ay'er, con su infonne, á consulta del Consejo de 
Estado, el expediente sobre supresión definitiva 
de los derechos de exportación que provisional­
mente satisfacen en ’ uerto-Rico lo.s principales 
artículos del pais.

También se ha remitido á este elevado cuerpo 
el expediente instruido eu la misma isla para de­
clarar puerto franco el de su capital.

Ayer ha presentado sus credenciales á D. Ama­
deo el Sr. Mendez Leal, representante de P ortii-fal en Madrid. Do.s coches de Palacio han ido á 

usearle al hotel de Parí.s, donde se hospeda. Han

asistido á la recepción, atendiendo á la elevada 
categoría del Sr. .Mendez L ea l, el ministro de 
Estajo y  el presidente del Consejo.

Concluido este acto, el ministro de Portugal 
pasó á visitar á doña María Victoria.

La Gacela publica boy los discursos 
tal m otivo se pronunciaron.

que cou

Anuncia La Correspondencia que el Gobierno 
tiene en caja 400 millones de reales, sin contar 
con el ingreso del trimestre inmediato de la Con­
tribución.

Lo que debía hacer La Correspcfndencia es dar­
nos un estado de las obligaciones que el Tesoro 
tiene qne satisfacer, y  de_ ese modo tendríamos 
noticia más exacta de la situación del erário, en­
vuelta hoy en tan densas nebulosidades.

Los periódicos ministeriales elogian alSr. An­
gulo por su propósito de pagar por completo el 
cupón actual antes del 31 del presente mes.

Bi así lo haoe, digna es de alabanza, pero no 
olvide que hay atmciones más sagradas gue el 
pago del cupón , obligaciones que con escándalo 
están completamente de.satendidas.

El gobernador de Almería ha pre.s^ntado ,su di­
misión.

Según La Correspondencia esta le será admi­
tida.

Dice Za Correspondencia que el Gobierno no ha 
pensado en abandonar el poder.

Tra.slado á los eim brios.

Afirma E l Eco del Progreso que si verifica las 
elecciones el Br. Ruiz Zorrilla vendrán á las fu­
turas Córtes una mitiul do diputados anti-dinás- 
ticos.

Buen consuelo para D. Amadeo de Saboya.

El desfalco de la te.sororía de Badajoz ha que­
dado cubierto mere al á los fondos de un minis­
tro cuñado del tesorero alcanzado.

Así lo anuncia La Correspondencia.

La huelga de los horneros de Valencia ha ter­
minado de una manera lamentable para los in­
felices obreros seducidos por las predicaciones 
de los agentes de La Internacional.

Segnn Las Provincias, al regresar e.stos á sus 
antiguos establecimientos en busca de trabajo 
los han encontrado ocupados por otros oficiales 
que se improvisaron cuando aquellos los aban­
donaron; esto ha pro lucido algunos disgustos, 
en los cuales se ha visto precisada á intervenir 
la autoridad para evitar mayores eoiillictos.

¡Cuándo se convencerá el pueblo de que todos 
los que le halagan conspiran en su daño!

Según dice La Prensa, el príncipe de Galles so 
halla tan mejonnlo de su pdigroso padecimiento, 
que, soguii los despacho.» de nuestro represen­
tante en la Gran Bretaña recibidos anoche, .se 
encuentran ya contrarestados todos los síntomas 
alarmantes que tanto liacian temer por su exis­
tencia.

Ha fallecido el joven  Cura de Balma.seda señor 
U. Francisco fv inn . El Señor lo baya recibiilo en 
su santo seno.

Por la dirección de .\duanas se ¡ircvieneque la 
supresión del derecho diferencial de bandera co ­
mienza á regir desde 1.° dd Enero jiróxiino para

las mercancías y  cargamentos de buques extran­
jeros que ro.spectivameute se importen por tierra 
ó entren en puertos españoles desde este dia in­
clusive en adelante, y que las mercancías impor­
tadas ó que se importen hasta .31 del corriente 
mes de Diciembre, y  se hallen pendientes de des­
pacho en los depósitos y  almacenes de las adua­
nas. ó sin descargar, están gravadas con derecha 
diferencial de bandera, si por su clase les corres­
ponde, por haber entrado a embarcación éxtran- 
. era q u e  las ha conducido, ó haberse hech» la 
mportaciou durante la época en que regia el 
mencionado recargo.

.4 consecuencia de la anterior disposición dice 
La Correspondencia que un con.siderable número 
de buques españoles sa acogerán al pabellón in­
glés, y  entre ellos bastantes vapores, quedando 
por esta causa imposibilitadas de poderse ganar 
el su.stento algunos miles de familias.

En esta situación todo son d'esdichas.

De La Igualdad tomamos los siguientes deta­
lles sobre los atropellos cometidos con motivo 
de las elecciones en el pueblo de Rollen, de que 
tienen ya noticia nuestros lectores.

«Es horrible lo ocurrido en Relien, provincia 
de Alicante, con m otivo de las elecciones.

Creyéndose vencida la pandilla que hoy dom i-
a en aquella localidad, así al menos lo dice el 

* eriódico de que tomamos la noticia, en el m o­
mento en que el juez municipal D. Ramou Can­
tó se dirigía al colegio electoral con algunos 
amigos suyos á emitir su voto, fué detenido por 
unos cuantos desalmailos, que disparando sus 
carabinas dejaron muertos ea el acto al infortu­
nado Cantó y  á un priado suyo , ocasionando 
además con su descarga varias heridas de gra­
vedad á los que iban en compañía de los que 
quedaron muertos.

Y com o si aquella brutal agresión fuese la se­
ñal de una verdadera Bau Bartbelem y, en medio 
dê  la confusión ocasionada por tan execrable 
crimen, se dispararon nuevos tiros y  se echó 
mano del arma blanca, resultando diez ó doce 
heridos más, uno de los cuales perdió uu brazo 
de un hachazo que le asestó su enconado adver­
sario.

En elecciones calamares, ¿qué habia de su­
ceder?»

Nada tenemos que añadir sino o iv id iar á 
Egipto, que entre sus plagas no conoció la plaga 
de las elecciones.

NOTI CI AS G E N E R A L E S .

A  la s cu a tro  de la  m a d ru g a d a  de a y er  se 
irendió fuego, sin saber basta ahora por qiiién, á 
a puerta del Observatorio Astronómico. El cou- 

serge de dicho establecimiento parece que al no­
tar el fuego, hizo un disparo eu señal de pedir 
socorro, acudiendo en seguida algunos agentes 
(le la autoridad, los que, unidos con el consTge, 
pudieron apagarlo, sin que ocurriera más daño 
(¡ue el que sufrió dicha puerta.

Según «L a  C orrespon dencia» la  pen a de 
cadena perpétua impuesta á Ramón [Granados 
por complicidad en el célebre asesinato de doña 
Garlota Pereira, ocurrido hace años en la calle de 
la Justa, en virtud de revisión de dicha causa, 
ha quedado reducida á veinte años de cadena 
temporal. El rí'erido procesado se encuentra en 
el penal de Cliafarinas.

El estanque del R e t iro  se ha helado y  se
está .sacando el hielo y conduciéndolo en carros 
para llenar el pozo que hay en la misma po.se- 
sion. Si el tiempo continúa como ahora, la cose­

cha de este género va á ser abundante, y  el vera­
no próximo no faltarán bebidas freseas'á los afi­
cionados.

L a  te s o re r ía  de la  D irecc ión  g e n e ra l de la
Deuda pública, satisfará en los dias 20 y 21 del 
actual las carpetas de cupones del 3 por l’OO con­
solidado que a continuación se expresan:

Dia 20, carpetas números 4,801 al 5,500.— Dia 
21, carpetas números 7,119 al 7,K»0.

Los núm eros 5,501 al 7,11» corresponden á 
carpetas presentadas en provincias.

Según anuncio de la  te s o re r ía  ce n tra l de
la Hacienda pública, el 20 del presente mes se 
abre el pago dé los haberes correspondientes al 
mismo i  las clases activa y pasiva que cobran 
por di jha tesorería.

L a  D irecc ión  de la  C a ja  g e n e ra l de D epó­
sitos ha acordado los pagos que por señalamien­
to sé expresan á continuación para el dia 20 del 
corriente, de diez á do.s de la tarde: Intereses de 
nuevos resguardos, dM 2,321 al 2,360.— Intereses 
de efectos públicos, del 2,042 al 2,100.

L a  tem p era tu ra  m á xim a  fué a y e r  en M a ­
drid ála sombra de 6 ‘5 v al sol de 15‘ 1.

Según los partos recibidos ayer no llovió en 
ninguna provincia.

L a  reca u d a ción  del a rb itr io  sob re  a r t ícu ­
los de comer, beber y  arder, importó anteayer en 
Madrid 25,1 43 pesetas 46 céntimos.

P a r a  los d ien tes .—  E x ce len te  a^ u a  den ­
tífrica de las Cordilleras: se vende legítima en la 
Agencia franco-española, calle del S ord o , 31. 
Con este producto , compuesto por el Sr. Tajan, 
se curan instantáneamente los dolores de muelas 
)or violentos que sean y  su uso diario con él de 
os polvos del mismo autor conserva la dentadu­

ra evitando la caries, las neuralgias v demas 
afecciones de la boca. Facilita también la denti­
ción de los niños.

P A R T E  R E L I G I O S A .

S a n t o s  d e  h o y . San Nemesio, m irtir y San­
ta J u lia , virgen.

S.VNTO DK MAÑANA. Santo Domingo de Silos.

CULTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 
iglesia parroquial de Ban Martin, donde se ce­
lebrará á Santo Domingo de Silos con Misa so­
lemne y sermón, y por la tarde completas, ter­
minando con procesión de reserva.

Continúa la novena de Nuestra Señora de 
la O, en San L u is,y  será oradoren laMisa mayor, 
D. Jáime Cardona, y por la tarde en los ejerci­
cios D. José Vigier.

Continúan por la noche los ejercicios de Ad­
viento en Ban G inés, y la novena de Santa Lu­
cia en San Juan de Dios.

5 5 s i t a  DE LA CÓRTE DE M a r ía . Nuestra Se­
ñora de Guadalupe en San Millan, ó la de la Cor­
rea en Santa Cruz.

Imprenta de E l  P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l ,  
Pelayo, 34, 

á cafgo de R. Labajos y Arenas.

S E C G I O r ^  I D E  - A - I S r u r s T C I O S .

Sr. utrera.— Madrid, farmrcia de los Sres. Simón, Caballero de Gracia; Miquel, 
Arenal. 2; Ulzurriim, Imperial, i ;  Rodríguez Hernández, Mayor, 29; Ferrer, Mon­
tera, 51; Borrell, Puerta del Sol; .Moreno, Mayor, 93; Navarro, Atocha, 134; Just, 
Peligros, 4, farmacia.— Murcia, farmacia del Sr. Martínez.—Ov.edo, farmacia del señor 
Martínez— Paloneia, farmncin dol Sr Fucnt(>a. Mayor, 114.— Pamplona, farmacia del 
Sr. Colmenares, Bolserías, 18.— Pontevedra, viuda de Estévez , farmacia.— Rivadeo, s e ­
ñor M'ra — Santa Culoma de Farnét (Gerona), farmacia del Sr. Bascar.— Torrelavega 
(Smlandcr), farmacia del Sr. López.— Santan.fer, Sr. Cuesta , farmacia, Atarazanas.—  
San Sebastian, farmacia del Sr. lUabiaga— Santiago, farmacia del Sr. Blanco Navarrete. 
— Salamanca, Sr VfiHar v Pinto, farmacia.— San Fernando (Cádiz), Sr. Gimenez, farma­
cia.— Ciudad Rodrigo (Sa'amanra), farmacia del Sr Fuentes,—Sevilla, en Triana, far­
macia del Sol, Sr. Delgado.—Soria, Sr. Monge, farmacia.— Antequera, Sres. Espejo y 
compañía.— Toledo, Sr. Duque, farmacia — Talavera de la Reina (Toledo), farmacia del 
Sr. l.iZBDa — Torrijos (Toledo), farmacia del Sr. R.anzon.— Tortosa. farmacia de Querol. 
— Tuy, Sr. Araoedo, farmacia— Valencia, farmacia del Sr. Fabiá , S n Vicente.— Valla­
dolid, farmacia del Sr. Reguera — Vega de Pas (Santander), farmacia del Sr. Pelayo.— 
Vitoria, farmacia dol Sr. Arellano, Postas 7 — Zamora, Sr. Alonso Narbon, farmacia.—  
Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercado. (Núm. 343.— 4.j

CAIEKDARIO PIADOSO PARA 1872.
Acaba de ponerse á la venta esta acreditada y útilísima publicación, que cuenta nuave 

años de existencia, y se da á luz con licencia de la autoridad eclesiástica. Este año ban 
tomado parte en su redacción plumas tan distinguidas como )a del Excmo. é I mo señor 
Obispo de Jaén y do los Sres. D. Juan González, B. Leen Carbonero y Sol, D. Miguel Mar­
tínez y Ssoz, D. Vicente do la Fuente, D. Justo Barbagero, D.Domingo Hevia, etc. Excu­
sado es. pues, elogiar este ibro, que se baila eficazmente recomendado por el Episcopado 
español y por toda la prensa cat(ilica.

Se hala de venta é CUATRO REALES cada ejemplar en Madrid y á CUATRO Y MEDIO 
en provincias, en las principales librerías de España, en la imprenta de La Esperanza, y 
en casa del editor D. Antonio Perez Dubrull, Barco, 9 primero, tercero, á donde puedan 
dirigirse los pedidos de fuer», acompañando el importe.

De doce ejemplares en adelante se darán á cuatro reales, tanto en Madrid como en 
provincias, y además se regalará una preciosa estampa litografiada de Nuestra Señora del 
Cármen 6 de la Purísima Concepción, en tamaño de medio pliego.

Hay ejemplares de todcs los años anteriores, excepto dal primero. (Núm. 935.)

3N T O  T I S I í S

PASTILLAS DE BELMET
Remedio acreditado contra la tisis y toda clase de toses y afecciones del perlia.

En el espacio de tres años son infinitas las curaciones obtenidas por las Pastillas de 
Belmet, medicamento basta hoy el único para combatir tan penosos padecimientos. El 
sinnúmero de cartas que diariamente recibimos do profesores médicos, farmacéuticos y 
enfermos, nos impide publicarlas en la prensa; y si bien iremos dando á luz una cada 
mes, coleccionaremos las más interesantes an un libiite que remitiremos (/rafis á quien 
lo solicite, y en el cual acompañaremos la historia y descubrimiento de la benéfica planta 
de donde se extrae el principio esencial de que se componen las Pastillas de Belmet y la 
manera de usarlas.

Retiramos la carta del Sr. Gombeu, de Alicante, para reemplazarla por la siguiente;
«Ferrol, 7 de Setiembre de 1871.— .Muy señor mió: Hallándome padeciendo hace 

trece meses una enfermedad mortal, del pecho, que los médicos titulaban tuberculosas, 
y hallándome cansado de tomar toda clase de pócimas y remedios como me recetaban 
diariamente, decidí no volver á tomar más; pero un primo mío, llegado de Madrid, me 
recomendó como muy eficaces las Pastillas de Belmet, y más bien como prueba temé 
una caja, que se encargó á Madrid. Empecé á notar tan grande alivio y notable mejoría, 
que hoy, que me encuentro tomando la segunda, abrigo la esperanza de curarme com ­
pletamente. La fuerte tos que tenia, ha disminuido; los esputos ya no son sanguinolen­
tos; gozo de un sueño tranquilo (de (¡ue carecía) y no me fatigo al andar ni subir escale­
ras, que antes no podia. Cuya manifestación hago para que Vd. de ello baga el uso que 
tenga por conveniente, y para probar á los incrédulos los favorables resultados de las 
Pastillas de Belmet.— Queda suyo S. S.— Alberto Plá y Pita.»

Ahora, enfermos y profesores formen el juicio quo gusten, limitándonos á dar las se­
ñas de los interesados, para los que gusten tomar más datos sobre el particular.

Las Pastillas de Belmet se expenden en Madrid, en las farmacias de D. Vicente Saiz y 
D. Félix Montero, calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta, núm. 3, los cuales se encar­
gan de su remisión á todas partes.

Precio de la caja: 30 rs.— En los pedidos de seis cajas en adelante, se rebaja el 25 
por 100.

Nota. Todas las cajas que no lleven Us firmas de Saiz y Montero, y además la lito­
grafía del pastor que va al respaldo de cada caja, son falsas; lo cual ponemos en conoci­
miento de todos nuestros depositarios y enfermos que de ellas bagan uso.

DEPOSITARIOS.

Albacete, Sr. Martínez, farmacia.— Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernández. 
—Alcoy (Alicante), farmacia del Sr. Alfonso, Mayor, 8.— Almendralejo (Badajoz), drogue­
ría del Sr. González.— Almería, farmacia del Sr. Vivas.— Atea (Alicante), D. Juan Ripoll. 
— Avila, farmacia del Sr. Rodríguez.— Bailen, Sr. Albornoz, farmacia— Búrgos, farmacia 
del Sr Barrio-Canal.— Barcelona, Dr. Fortuny, farmacia de Monserrat, Sr. Aguilar, Ram­
bla delCectro, 37, y ol Sr. Borrell, Conde del Asalto'— Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, 
Cruz.— Coruña, droguería de Bascansa.— Cádiz, farmacia del Sr. Martes, San Fran­
cisco, 25.— Ciudad-Real, farmacia del Sr. Rios, Cuchilleria— Córdoba, farmacia de Aviles. 
—Cartegena, droguería del Sr. Rizo.— Ferrol, Sr. Galan, farmacia — Gerona, D. J. Vita, 
farmacia de Sambola.— Gijon (Oviedo) Sr. San Pedro, farmacia.—Granada, farmacia del 
Sr. Perez Rubio. Puente del Carbón -Jaén, farmacia del Sr. Higuera, sucesor de Alvar.— 
Jerez de la Frontera, Sr. Revuelta, droguería.— La Carolina iJaen), farmacia del Sr. Pa­
dilla.— Las Palmas (Canarias), farmacia de las hermanas Bernestas.— León, Sr. Merino, 
farmacia.— Logroño, farmacia del Sr. Zubia.— Linea de Gibraltar, Dr. Reina.— Haro (Lo­
groño), farmacia del Sr. Baltanás.— Lorca, Sr. Egea, farmacia.— Málaga, farmacia del

DESP.4CH0 CENTRAL

DE EXHORTOS
FUNDADO POR D. JOSK AMl.

Mayor, 108, entresuelo.

Se encarga de cumplimentarlos con 
prontitud en todos los juzgados y tribuna­
les de España y Portugal, isla de Cuba, 
Puerto-Rico y las Canarias, anticipando 
¡os gastos de su cumplimiento, y devol

viéndolos evacuados con la cuenta docu­
mentada de los que hayan ocasionado 

I También se encarga de hacer inscribir 
j cuanto sea necesario en todos los registros 
I de la propiedad de España, de la inserción 
! de edictos y providencias Judiciales en la 

Gaceta de Madrid, y  de proporcionar los 
! documentos y partidas sacramentales que 

se necesiten, haciéndolos venir del punto 
donde esten protocolizadas ó archivados.

La coirespondencia al director.— Madrid. 
_____________  (Núm. 905).

AGENDA DE LA LAVANDERA Y DE LA PLANCHADORA 
PARA 1872,

O sea cuenta de la ropa que semanalmente se las entrega.

Un tomilo prolongado. Precio: 50 céntimos de peseta en Madrid y 7o céntimos de 
peseta en provincias, franco de porte.

•Se halla en la librería extranjera y nacional de D. Cárlos Bailly-Bailliere. p'oza de 
Topete, núm. 10, Madrid.— Eu la misma se encontrará un gran surtido de Agendas de 
Bufete, Agendas de Bolsillo, Agendas Médicas, Calendarios Americanos, A iiiantque» 
ilustrados, para 1872.

A. ¡Cuidado con las Falsificaciones!

SAl.UD Y KNERGÍA A 1'ODOS LOS ENFERMOS.
L o g ra d o s  em  tu ed icin a , p u rg a n te s , n i g a s to s , p o r  la  d e lic io sa

Ha r in a  dk LA SALUD,

B E V A L E m A B á e S G A
DU RaRRY 
de [.vndres.

(Prar-!ii<a m  la I z |im 1*í m  da M aan-Yark, 18144.)

CJ o»i radicalmente laa malas digestiones (dispepsias), gastritis, gastralgias, estrefii- 
mientos habituales, almorranas, flemas, vientos, palpitaciones, diarrea, hinchazones, 
accidentes, acedías, pituitas, jaijueca, náuseas, vómitos después de comer y durante el 
embarazo, dolores, agrieses, calambres, espasmos é inflamación del estómago, de los 
riñones, del corszon, de costado y de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, de la garganta, de los bronquios, del aliento, de la membrana mucosa, vejiga 
y bilis, insomnios, tos, opresiones, asmas, catarro, tisis (consunción), herpes, erup­
ciones, descaecimiento, agotamientos, parálisis, diabéticas, reumas, gota, fiebre, his­
térico, irritación de los nervios, neuralgia, vicio y pobreza de la sangre, palideces, 
tupreaiones, hidropesías, reumatismo, gripe, falta de frescura y energía, y fiebre 
amarilla.

Illa es también el mejor fortificante para los nifios débiles como para las personas 
da toda edad, fortaleciendo los músculos, y consolidando laa csrnes.

Ella economiza 60 veces su precio en otros remedios, y nutre más que ¡a carne, 
proporcionando pues doble tconomia.

lE ífrc-st*  d e  T * ,4M> 0  e a p «e i« s c n , r e b e ld e *  á  t « d «  « I r a  tm U B ileM U .

Certificaio núm. 58,614 de la señora marquesa de Bréhan.
Muy señor mío: Por resulta de un mal de hígado habia caído en un estado de ate- 

•uacicD que habia durado siete años. Me era enteramente imposible distraerme con la 
lectura, la escritura 6 la más sencilla labor de aguja; sentía punzadas nerviosas por 
lodo el cuerpo; digería el slimeoto con mucba dificultad; por la noche estaba continua­
mente desvelada, y me hallaba sujeta á una agitación nerviosa insoportable que me ha- 
cÁ andar horas enteras de un lado á otro sin poder reposar un solo momento. II ruido

del tráfico ordinario y aun la misma vez do mi doncella me incomodaba; sucumbía 
bajo una tristeza mortal, y el trato de mis semejantes habia llegado á serme penoso. 
Varios médicos ingleses y franceses me habian prescrito remedios inútiles, y habiendo 
perdido toda esperanza de curarme, quise probar su harina de salud. La Revalenta 
ari 1 iga, ¡Bendito sea Dios! me ha hecho revivir; puedo ahora ocuparme en toda e.spe- 
cie de labor, hacer y recibir visitas; finalmente, he recobrado mi posición social.— De 
usted muy agradecida, marquesa de Bréhan.

Núm. 52,081. El señor duque de Pluskou, mariscal de la córte, dg una gastrití!.— 
Núm. 62,476, Sainte Romaine dea Isles.— ¡Loado sea Dios! La Revalenta arábiga ha 
puesto fln á mis 18 añcs de sufrimientos horribles del estómago, sudores nocturnos, y 
malas di^estiunes, J. Comparet, Cura.— Núm. 44,816.— El señor Arzodiácono Alex. 
Sluardo, de tres años de sufrimientos horribles de los nervios, de reumatismo agudo, 
insomnios y cansancio continuo.— iVúm. 46,218. El coronel Watson, de la gota, neu­
ralgia y estreñimiento obstinado.—Núm. 53,860. La señorita Gallard, calle du Grand 
Saint Michel, en París, de una tisis pulmonar, después de haber sido declarada incu­
rable en 1855, no quedándole más que algunos meses de vida. Hoy, 1871, se encuen­
tra gozosa y con una completa salud.

El señor doctor en medicina, Martin, de una gastralgia é irritación de estómago, que 
lo habian hecho provocar quince y diez y seis veces por dia durante ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, núm. 1, Madrid.—Precios fijos 
de la venta al por menor en toda la Península: En cajas de boja de lata de 1¡2 libra, 11 
reales; 1 libra, 20 rs.; 2 libras, 34 rs.; (  libras, 80 rs.; 12 libras, 170 rs.; y ds 24 li­
bras, 300 r». -  Se vende también

L A  B E V A L E P I T l  A L  C H O C O L A T E .
i (Privilegiada por 8. M. la Reina de Inglaterra.)

 ̂ Alimento esquisito, eminentemente nutritivo, asimilando y fortificando los nervios, 
el estómago y las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito, la digestión con sueño 
tranquilo, fuerza á los nervios, á los pulmones, y al sistema muscular.

Cura núm. 72,448. Cádiz, 3 de Junio de 1868.— No puedo ménos de manifestar á 
ustedes los brillantos resultados que be obtenido propinando su Chocolate de Revalenta 
á mi señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores intestinales, y de in­
somnios pertinaces, merced á este sorprendente específico ha quedado completamente

, restablecida.— Yicsar* Motaso.
I Ea polvo, en cajas de 12 tazas, 12 rs.; de 24 lazas, 20 rs.; de 48 tazas, 34 reales; 

de ISO taxas, 80 rs., ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COJáPAfilA 1, CULLLZ DE VALVERDE. MADRID.
Lisboa: H. Dubeux, rúa de Prada, núm. 11, y generalmente en casa de todos loe 

droguistas, boticarios y ultramarinos de Madrid y demás provincias.

Ayuntamiento de Madrid




